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ACTO  PRIMERO 


DECORACION 

REVENGA,  pueblecito  situado  en  la  carretera  de  Madrid  a 
Segovia.  A  la  derecha  del  público,  y  bastante  escorzada  hacia 
el  foro,  fachada  de  un  parador.  Esta  fachada  tiene,  en  primer 
término,  un  banco  de  piedra  adosado  a  la  parte  de  fachada  que 
ocupa;  en  el  centro,  puerta  de  entrada  piacticable,  y  a  conti- 
nuación, y  en  el  rincón  del  foro  que  da  al  público,  ventana 
baja  con  reja  de  hierro  labrado  y  hojas  de  madera,  también  prac- 
ticables. Encima  de  la  puerta,  una  hornacina  con  una  imagen, 
que  los  años  han  hecho  que  apenas  se  conozca  lo  que  es.  En 
un  sitio  visible  de  la  fachada  un  letrero,  en  que  se  leerá: 

PARADOR  DEL  GALGO 
Se  sirve  a  la  carrera. 

La  lateral  izquierda  son  Jos  árboles  de  la  carretera,  que  figu- 
ra que  cruza  por  delante  del  parador  y  se  pierde  formando  cur- 
va por  el  foro  izquierda. 

El  foro  es,  por  lo  tanto,  la  carretera,  perdiéndose  por  dicho 
lado,  pero  en  el  centro  debe  verse  un  mojón  de  piedra  de  esos 
clásicos,  donde  se  leerá: 

A  SEGOVIA 
Des  leguas. 

A  los  lados  de  la  carretera,  visibles  desde  el  público,  deben 
verse  prados  cercados  por  tapias  bajas  de  piedras  colocadas  tos- 
camente. 

Los  demás  detalles  a  gusto  del  pintor,  pero  teniendo  en  cuen- 
ta que  la  acción  se  desarrolla  en  el  año  1802. 

(Al  levantarse  el  telón  son  las  nueve  de  la  ma- 
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ñaña  de  un  día  de  pr'mavera.  Sentados  alrede- 
dor de  una  mesa  colocada  en  primer  término 
derecha,  estarán  EL  AGUILUCHO,  EL  MILA- 
NO y  EL  GAVILAN,  tres  matones  de  los  de  ta- 
bardo, anguarina,  chapea  y  estoque.  Sobre  la 
mesa  hay  varias  jarras  talaveranas  con  vino;  EL 
AGUILUCHO  puntea  en  una  guitarra;  a  su  lado, 
de  pie,  está  ALMERINDA  PEREZ.  LA  JINOJO, 
actriz  farandulera,  que  viste  a  lo  villanesco  y 
lleva  un  clavel  en  el  pelo.  Mientras  EL  AGUI- 
LUCHO templa,  hablan  lo  siguiente: 

GAVILAN       (Ofreciendo  vino  a  la  Jinojo.) 

Cata  el  vino. 

JINO.  (Cogiendo  la  jarra  con  gran  majeza.) 

Venga  el  jarro, 

que  de  una  copla  el  desgarro 

entre  mis  labios  retoza. 
AGUI.  (Como  si  terminase.) 

Bien  templado  está  el  guitarro. 
MILA.  (Queriendo  abrazar  a  la  Jinojo.) 

Más  templada  está  la  moza. 
JINO.  (Esquiva  el  abrazo  y  canta.) 

Música. 

JINO.  Prendido  entre  mis  rizos  ¡ay! 

llevo  un  clavel, 
que  al  que  me  mira 
pide  guerra  sin  cuartel. 
Y  si  un  galán  ¡ay! 
va  a  fijarse  en  él, 
fuego  de  volcán 
siente  arder  bajo  su  piel, 
y  me  dice  el  muy  truhán: 
Tu  boca  es  un  clavel 
más  dulce  que  la  miel. 


Por  eso  entre  mis  rizos,  ¡ay! 
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va  este  clavel 

pidiendo  guerra 

sin  descanso  ni  cuartel. 


Hablado  sobre  música. 

AGUI.  ¡Mi  encorozada  abuela!  ¡Yo  estoy  loco! 

MILA.  ¡Qué  mujer! 
GAVI.  ¡Qué  graciosa! 

AGUI.  "  ¡Qué  gallarda! 

MILA.  ¡Mátame  con  tus  ojos! 
JINO.  ¿Soy  el  coco? 

AGUI.  ¡Dame  un  abrazo! 
JINO.  ¡Quieto! 

GAVI.  ¡Un  beso! 
JINO.  ¡Aguarda! 

CANT.  (Cantando  desde  muy  lejos.) 


¡Qué  larga  es  la  carretera! 
¡Ay! 

cuando  el  caminante  va 
¡ay! 
adonde  está 
su  hogar  y  su  compañera. 
(Al  oír  el  canto y  la  Jinojo  sonríe,  mira  but- 
lonamente  a  los  otros,  que  se  han  detenido 
cuando  ella,  al  empezar  la  copla,  subió  ha- 
cia el  {oro,  y  vuelve  al  centro  de  la  escena 
rompiendo  a  cantar  con  más  alegría  que 
antes.) 

JINO.  No  busques  en  mis  ojos 

¡ay! 

penas  de  amor, 
porque  no  quiero 
apagar  su  resplandor, 
porque  el  querer 
¡ay! 

debe  ser"  gozar, 
debe  ser  placer 
y  no  debe  ser  penar. 
Que  la  risa  en  la  mujer 
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es  flor  que  ha  de  adornar 
su  boca  y  su  mirar. 
Por  eso  en  mis  ojillos  no  hay 
penas  de  amor, 
porque  no  quiero 
apagar  su  resplandor. 
CANT.  (Más  cerca.) 

Acaba  la  carretera 
¡ayl 

allá  donde  mi  alma  está. 
(Al  terminar  la  música  sale  por  el  joro  iz- 
quierda Cantarrana,  tipo  de  unos  treinta  y 
cinco  a  cuarenta  años,  autor  de  la  jarán- 
dula,  que  viste  un  traje  de  majo  de  aque- 
lla época  bastante  deteriorado;  Cantan a- 
nas  es  el  marido  de  la  Jinojo.) 

Hablado. 

JINO.  {Llegando  hasta  Cantarranas  con  ánimo  de 

abrazarlo.)  ¡Cantarranas! 

CANT.  (Rechazándola  con  dignidad  cómica.)  Can- 

ta... narices...  ¿Es  así  como  respetas  mi  au- 
sencia? 

JINO.  Yo  te  explicaré... 

CANT.  Ni  una  palabra.  (Con  énfasis,  v  como  si  lo 

declamase,  al  mismo  tiempo  que  señalando 
lo  que  nombra.) 

Tres  marqueses  de  Almadraba, 
jarro  y  guitarra  a  caballo... 
(Por  la  guitarra  que  conserva  el  Aguilucho 
sobre  sus  rodillas.) 

¡Esto,  Inés,  ello  se  alaba! 
No  es  menester  alaballo. 
Que  dijo  el  grari  Lope  de  Vega. 
JINO.  El  que  lo  dijo  fué  Baltasar  de  Alcázar. 

CANT.  (Ofendido.)  ¡Qué  empeño  tienes  en  rectifi- 

carme! 


ii 
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JINO.  El  mismo  que  tú  en  colgarle  a  unos  lo  de 

otros. 

AGUI.  (A  los  otros.)  ¿Habéis  oído?  Nos  ha  llama- 

do marqueses  de  A'madraba. 

MILA.  Es  una  befa  que  no  debemos  tolerarle. 

GAVI.  Más  que  befa  es  un  insulto. 

AGUI.  (Levantándose.)  Ahora  veréis.  (Encarándo- 

se con  Cantan  anas.)  Seor...  Seor... 

CANT.  (Con  gran  importancia.)  Cantarranas,  autor 

de  la  Compañía  garnacha,  cuya  primera  y 
única  comedianta  es  Almerinda  Pérez,  la 
Jinojo,  sobresaliente  del  corral  de  la  Cruz 
de  Madrid  y  señora  mía  por  su  suerte,  aquí 
presente...  (La  Jinojo  hace  ana  reverencia.) 
Y  vosotros,  ¿quiénes  sois? 

AGUI.  ¿Nosotros?  ¿No  conocéis  el  Azoguejo  de 

Segovia? 

MILA.  ¿Ni  el  Potro  de  Córdoba? 

GAVI.  ¿Ni  los  mentideros  de  Madrid? 

AGUI.  Pues  preguntad  en  uno  u  otro  sitio  y  os  di- 

rán quiénes  son  el  Aguilucho,  el  Milano  y 
el  Gavilán,  y  podréis  deducir  que  vivimos 
honradamente  de  la  destreza  de  nuestro  bra- 
zo y  el  temple  de  nuestros  corazones. 

CANT.  Comprendido.  ¿Sois  matachines? 

AGUI.  Somos  maestros  de  armas  que  venimos  es- 

coltando en  su  viaje  a  la  muy  noble  doña 
Eladia  de  Toledo,  hermana  del  barón  de 
San  Severo. 

CANT.  Con  que,  ¿el  Aguilucho,  el  Milano  y  el  Ga- 

vilán...? 04  la  Jinojo.)  Te  felicito  por  los 
avechuchos  que  reúnes  al  reclamo  de  tu 
canto. 

JINO.  (Ofendida.)  ¡Cantarranas! 

AGUI.  ¡Nos  ha  llamado  avechuchos! 

MILA.  Es  una  befa  que  no  debemos  tolerarle. 

GAVI.  Más  que  befa  es  una  mofa. 

AGUI.  (Requiriendo  la  espada.)  Seor  autor  de  gar- 

nacha. 
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CANT.  (Cogiendo  una  banqueta.)  Señores  bravos 

de  rapiña... 

JINO.  (Metiéndose  en  el  centro.)  ¡Ea!  Se  acabó. 

¡Jinojo!  ¿Es  que  váis  a  mataros  por  una  co- 
pla? ¿Es  que  hay  liviandad  en  mis  decires? 
(A  Cantarranas.)  ¿O  me  crees  mendrugo 
de  pan  que  me  ablando  al  primer  roción  de 
vino  de  tres  borrachos? 

AGUI.  ¡Cómo!  ¿Os  atrevéis  a  llamarnos...? 

JINO.  Yo  no  me  atrevo  a  llamaros  ni  para  coger 

onzas  de  oro.  Y  en  cuanto  a  ti,  (A  Canta- 
nanas.)  si  tanto  desconfías  de  mí,  dilo 
pronto  y  a  mi  corral  de  la  Cruz  me  vuelvo, 
que  más  quiero  ser  sobresalienta  de  la  fa- 
rándula que  primera  dama  de  la  legua. 

CANT.  ¡Pero  si  al  llegar  te  encuentro  de  holgorio! 

¿Qué  quieres  que  te  diga? 

JINO.  Lo  primero,  si  cumpliste  mi  encargo. 

CANT.  Cumplíle. 

JINO.  ¿Hablaste  a  la  persona? 

CANT.  Habléle...  y  me  contestó... 

JINO.  (Sin  dejarle  acabar.)  Lo  que  te  contestó 

sólo  me  interesa  a  mí.  De  modo,  que  vete, 
que  ahora  iré  a  buscarte  para  que  me  lo 
digas... 

CANT.  ¿Pero  vas  a  quedarte...? 

JINO.  (Con  firmeza.)  Aquí. 

CANT.  ¿Con  estos  hombres? 

JINO.  Con  éstos. 

CANT.  (Con  una  gran  dignidad  cómica.)  ¡Está 

bien!  Fero  piensa  esto  que  voy  a  decirte: 
Al  rey,  la  hacienda  y  la  vida 
se  ha  de  dar,  pero  el  honor 
es  patrimonio  del  alma 
y  el  alma  sólo  es  de  Dios. 
Así  lo  dijo  el  gran  Calderón  de  la  Barca. 
JINO.  Solamente  que  el  que  lo  dijo  fué  el  gran 

Francisco  de  Rojas. 
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CANT. 


AGUI. 

MILA. 
JINO. 


GAVI. 
AGUI. 
GAVI. 

JINO. 


MILA. 
GAVI. 
AGUI. 


ELAD. 


AGUI. 


MILA  y  GAVI, 
JINO. 


¡Ah!  ¿No  fué  el  de  la  Barca?  ¡He  metido  el 
remo!  {Haciendo  mutis  por  la  puerta  de  la 
posada,  dice  a  los  tres:)  Hasta  más  ver, 
seores  bravos. 

{Así  que  ha  hecho  mutis  Cantarranas  le 
dice  a  los  otros:)  ¿Le  perdonamos  la  vida? 
Lo  que  decida  su  dama. 
Pues  yo  decido  que,  como  todavía  está  tem- 
plada la  guitarra  y  queda  vino  en  los  jarros, 
aplaquemos  los  nervios  con  un  trago  y  un 
cantar. 

¡Que  nos  place! 

{Cogiendo  la  guitarra.)  Dicho  y  hecho. 
{Cogiendo  una  iarra.)  Quieto.  Que  beba 
ella  primero,  para  que  nos  perfume  el  vino. 
Eso  no;  que  si  yo  pongo  mis  labios  en 
el  jarro,  el  que  beba  detrás  no  le  deja  gota 
a  los  otros. 

{Entusiasmado.)  ¡Retrechera! 
{Idem.)  ¡Resalada! 
{Idem.)  ¡Retozona! 

{La  cercan  piropeándola  sin  darse  cuenta 
de  que  por  la  primera  caja  de  la  izquierda 
sale  doña  Eladia,  de  unos  sesenta  años, 
pero  que  a  pesar  de  la  edad  presume  aún 
y  se  embadurna  con  afeites  y  usa  peluca; 
la  sigue  Estrella,  de  unos  veinte  años;  se 
cubren  con  mantos  y  en  la  mano  traen  ban- 
quillo y  devocionario.) 
{Al  ver  el  cuadro  grita,  al  mismo  tiempo 
que  con  su  cuerpo  procura  tapar  a  Estrella 

para  que  no  lo  vea.)  ¡Re...  edificante  cua- 
dro! 

{Descubriéndose  y  ocultando  la  guitarra.) 
¡La  señora! 
¡Nos  cogió! 

¡Ah!  (Hace  mutis  por  la  puerta  del  para- 
dor, procurando  ocultar  la  cara  con  el  re- 
bozo.) 
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ELAD. 

ESTR. 
ELAD. 


ESTR. 
ELAD. 


ESTR. 
ELAD. 


ESTR. 


ELAD. 


AGUI. 


ELAD. 

MIL  A. 
GAVI. 
ELAD. 


(A  Estrella.)  Tú  no  has  visto  nada,  ¿ver- 
dad, Estrella? 
Nada  tía. 

Pues  ya  que  no  has  visto,  para  que  no  oi- 
gas lo  que  voy  a  decirle  a  estos  libertinos 
retírate  a  nuestras  habitaciones. 
Como  mandéis. 

Y  de  paso  dile  al  ventero  que  vaya  prepa- 
rando el  piscolabis  que  he  ofrecido  al  señor 
Cura  servir  a  los  que  en  santa  peregrina- 
ción van  a  Compostela. 
¿A  qué  hora  llegarán  los  peregrinos? 
No  tardarán  mucho;  anda,  que  lo  dispon- 
gan todo,  que  tú  has  de  servirlo  también. 
¡Suerte  ha  sido  que  por  la  rotura  del  coche 
nos  hayamos  visto  obligadas  a  detenernos 
aquí  para  poder  dar  este  ejemplo  de  humil- 
dad! Anda,  anda  y  de  paso  éntrame  la  silla 
y  el  breviario. 

(Cogiéndole  la  silla  y  el  libro.)  Como  man- 
déis, tia.  (Mace  mutis  por  la  puerta  del  pa- 
rador.) 

(Con  severidad  a  los  tres.)  ¿Es  así  como 
cumplís  lo  pactado?  ¿Es  gastándose  el  di- 
nero, que  os  he  dado,  en  devaneos  con  la 
primera  villana  que  os  sale  al  encuentro, 
como  váis  a  librarme  de  mi  pesadilla? 
Señora,  aún  estamos  en  Revenga:  si  el  co- 
che queda  listo  hoy  y  dentro  de  unas  horas 
llegamos  a  Segovia,  allí  podréis  tacharnos 
de  lo  que  os  de  la  gana...  Entretanto... 
¿Y  que  necesidad  hay  de  llegar  a  Segovia, 
si  el  sujeto  en  cuestión  está  aquí? 
¡Aquí! 

¡Es  posible! 

Lo  es:  no  sé  si  habrá  sido  el  azar  o  que 
hasta  a  la  Academia  de  Artillería  haya  llega- 
do el  soplo  de  nuestro  viaje,  pero  soplo  o 
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azar,  el  hecho  es  que  al  entrar  en  la  iglesia, 
lo  primero  que  toparon  mis  ojos  fueron 
unos  cuantos  cadetes,  y  entre  ellos  estaba 
él,  Octavio,  ¡y  me  ha  dado  una  misa,  que 
Dios  padre  me  la  perdone!  ¡Qué  cosas  le 
ha  dicho  a  mi  sobrina  y  a  mí! 


AGUI.  ¿Pero  se  ha  atrevido  a  hablaros? 

ELAD.  ¡Ya  se  hubiese  guardado  muy  bien! 

MILA.  ¡Como  decís  que  os  ha  dicho!... 

ELAD.  Nos  lo  ha  dicho  con  los  ojos:  a  mi  sobri- 


na la  miraba  y  en  la  mirada  se  leía  clara- 
mente: «lo  que  te  adoro»,  ponía  los  ojos  en 
mí  y  se  leía  más  claramente:  «lo  que  te 
aborrezco».  Volvía  a  mirarla  y,  «cuando  se- 
rás mía»,  volvía  a  mirarme  y,  «cuándo  te 
morirás»,  y  así  desde  el  introito,  al  ite  misa 
est. 

AGUI.  ¿Pero  estáis  segura  de  que  decía  eso? 

ELAD.  Segurísima.  {Con  coquetería  ridicula.)  ¡Ay! 

¡El  lenguaje  de  los  ojos!  ¡Qué  bien  lo  ha- 
blaba yo!  Y  todavía,  todavía  puedo  soste- 
ner una  conversación...  Por  el  jugueteo  de 
los  ojos  nada  más,  estaba  chiflado  por  mí 
el  Marqués  de  Cabra  Loca.  ¡Qué  hombre! 
¡Qué  figura!  ¡Ha  sido  el  único  amor  de  mi 
vida!  Pero  no  rememoremos  y  al  grano. 
Puesto  que  el  doncel  está  aquí... 

AGUI.  Aquí  debemos  buscarle  la  pendencia... 

MILA.  (Haciendo  ademán  de  batirse.)  Y  zis,  zás, 

de  una  estocada... 

GAVI.  Falta  que  el  mozalbete  acepte  el  lance. 

ELAD.  Tímido  dicen  que  es,  pero  el  honor  del 

uniforme  le  obligará... 

AGUI.  A  mí  esos  que  se  turban  delante  de  una 

mujer  y  apenas  se  atreven  a  decirle  un  ma- 
drigal, me  dan  cierto  cuidado,  porque  ellos 
no  se  atreverán  con  una  mujer,  pero  a  un 
hombre  lo  ensartan  en  un  decir  Jesús. 
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ELAD.  ¿Tenéis  miedo? 

AGUI.  {Con  juria.)  ¡Miedo! 

MILA.  {Idem.)  ¡Miedo  nosotros! 

GAVI.  (Idem.),  ¡Jamás  supimos  lo  que  es  eso! 

AGUI.  Estad  tranquila,  que  lo  pactado  se  cumplirá. 

ELAD.  Pero  pronto,  porque  si  le  dejamos  tiempo, 


me  temo  una  locura.  Mi  sobrina  Estrella, 
aunque  delante  de  mí  lo  disimula,  está  loca 
por  él,  y  en  un  momento  de  arrebato  me 
temo  que  olvide  que  es  hija  del  noble  ba- 
rón de  San  Severo.  ¡Ah,  si  su  padre,  mi 
hermano,  estuviese  aquí!...  ¡Con  lo  celoso 
que  es  de  sus  timbres!  ¡Y  con  lo  impetuoso 
y  lo  valiente!...  ¡Por  eso  está  huido  de  Es- 
paña! Porque  malhirió  a  cuatro  en  desafío 
y  dejó  señalados  a  otros  cuatro.  Y  cuando 
la  justicia  fué  a  prenderle  arremetió  con 
ella,  y  en- el  hospital  gimen  todavía  tres  al- 
guaciles. Más  que  espada,  lo  que  le  cuelga 
del  costado  es  una  epidemia. 

AGUI.  ¿Por  10  vist0>  el  tal  cadete>  no  es  Partido 

para  vuestra  sobrina? 

ELAD.  Si  ha  heredado,  cerno  es  de  suponer,  las 

condiciones  de  su  padre,  no  es  partido  para 
ninguna  mujer.  ¡Ah,  su  padre,  don  Fernan- 
do de  Altamira,  guapo  mozo,  en  su  tiempo, 
galanteador,  aventurero...  hasta  mí  llegó 
diciéndome  amores  y  logró  que  lo  quisiese; 
¡ya  lo  creo  que  le  quise!  ¡Ha  sido  el  único 
amor  de  mi  vida!  Pero  el  muy  sinvergüen- 
za me  fingía  amores  a  mí,  para  entenderse 
con  una  amiga  mía,  casada  con  un  tal  Vis- 
tagorda. . .  Cuando  me  di  cuenta  de  la  bur- 
la, me  brotó  un  zarpullido,  que  ni  tisanas, 
ni  unturas  lograban  quitármelo.  Y  aún,  to- 
davía, me  dura  el  jaspeado.  Por  eso  odio  a 
él,  a  los  suyos,  y  a  todo  lo  que  de  él  venga. 
¿Comprendéis  ahora  mi  interés  por  cortar 
esos  amores? 
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AGUI. 
MIL  A. 
ELAD. 
AGUI. 
ELAD. 
AGUI. 


ELAD. 
AGUI. 


Comprendido. 

Y  estad  segura  que  se  cortarán. 

Y  vosotros  de  la  recompensa  ofrecida. 
Si  pudiéseis  adelantarnos  otra  cantidad. 
¿Otra? 

No  mucho...  Tenemos  necesidad  de  buscar- 
lo, invitarlo  a  beber...  y  no  es  caballeroso 
dejarle  pagar,  encima  de...  (Ademán  de 
pincharle.) 

Bien,  bien;  venid  conmigo  y  os  daré  un 
puñado  de  escudos. 
Pero  lo  más  grande  posible.. 
(Eladia  entra  en  el  parador  seguida  de  lo* 
tres.  Ataca  la  orquesta.  Por  el  foro  de  iz- 
quierda, hace  salida  Octavio,  tenor,  vesti- 
do de  cadete  de  artillería,  de  aquella  época, 
seguido  de  seis  cadetes  más  y  unas  cuantas 
muchachas  del  pueblo,  vestidas  con  el  típi- 
co traje  de  fiesta  de  la  aldeana  de  Sego- 
via.) 


Música. 

(Entran  alegremente  en  escena,  sin  orden 
ni  compás,  unos  agarrados  del  brazo  de 
las  muchachas,  otros  en  gtupo.) 
El  vino,  las  muchachas 
y  en  los  labios  un  cantar, 
son 

el  mayor  galardón 
del 

triunfador  militar. 
ALDEANAS    Deslumbran  los  bordados, 

y  las  armas  al  brillar 

como  los  rayos  de  sol 

sobre  las  olas  del  mar. 
OCTAVIO       Y  el  ave  loca 

de  mi  corazón 

sube  a  la  boca 
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sujeta  a  la  ilusión, 
que  en  notas  y  suspiros 
va  desgranando  mi  canción. 
ALDEANOS    Canción  de  amor, 
canción  de  amor. 
TODOS         La  divina  canción 
de  amor  y  gloria 
que  encanta  al  corazón, 
y  es  una  ofrenda  a  la  gentil 
mujer 
que  nos  da 
su  querer. 

OCTAVIO  (Volviéndose  hacia  la  ventana  del  parador 
y  como  dedicando  su  canto  a  la  que  está 
dentro  de  él.) 

A  ti, 
bella  ilusión 
a  la  que  di  mi  corazón 
ofrendo  mi  canción. 

A  ti, 
divina  hurí 

mi  pensamiento  amante  va 
que  de  mí 
te  hablará. 
¡Ah! 

A  ti 
bella  ilusión 
a  la  que  di  mi  corazón 
que  en  alas  va  de  la  pasión. 

A  tí. 
¡Oh,  divina  hurí 
niña  sin  par 
va  mi  cantar 

TODOS  A  ti, 

bella  ilusión 
a  la  que  di  mi  corazón 
ofrendo  mi  canción. 
A  ti, 
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OCTAVIO 


TODOS 

OCTAVIO 

TODOS 


divina  hurí 

mi  pensamiento  amante  va 
que  de  mí  te  hablará. 

Placer 
encantador 

hay  en  tu  amor  linda  mujer 
y  he  de  luchar  para  llegar. 

A  ti, 
¡Oh!,  divina  hurí. 
Niña  sin  par 
va  su  cantar. 


Hablado. 

JULI.  Desengáñate,  Octavio,  en  vez  de  querer  a 

una  mujer,  lo  mejor  es  querer  a  muchas 
mujeres. 

OCTA.  No  serán  del  mismo  parecer  estas  lindas 

mozas. 

MOZA  í.a  ¿Por  qué  no?,  siempre  que  a  nosotras  nos 
dejen  querer  a  muchos  hombres!  (Todas 
ríen  la  contestación.) 

OCTA.  ..  ¿Y  se  puede  saber  que  santo  o  festividad 
celebra  hoy  este  pueblo  de  Revenga  para 
que  luzcáis  lo  mejor  de  vuestro  cofre? 

MOZA  1.a  Ni  santo,  ni  festividad,  que  hasta  pasado 
Agosto  no  son  las  fiestas  de  la  virgen. 

JULI.  ,,  Entonces  es  que  han  adivinado  que  íba- 

mos nosotros  a  venir  y... 

MOZA  l.ar  Tampoco  es  eso:  la  causa  es  que  el  señor 
Cura  nos  dijo  ayer,  que  hoy,  de  once  a 
doce,  harían  aquí  descanso  los  peregrinos 
que  van  a  Santiago  de  Compostela  a  bus- 
car, en  la  fe  y  en  la  oración,  remedio  para 
sus  males. 

OCTA.  Males  de  amor,  seguramente. 

MOZA  1.a       De  todo  habrá,  que  no  sólo  el  amor  hace 
;.;  pecax. 

OCTA.  Entonces  no  deben  tardar. 
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MOZA  1.a       Como  que  vamos  a  adelantarnos  un  poco 

por  la  carretera  a  ver  si  los  vemos  venir. 
JULI.  Y  nosotros  os  acompañamos,  ¿verdad? 

TODOS  los  C.  Sí,  sí. 
OCTA.  Yo  no:  yo  me  quedo. 

JULI.  Lo  supongo:  vas  a  espiar  el  momento... 

OCTA.  Voy  a  ver  si  consigo  hablarla. 

JULL  Vamos  a  ver  la  llegada  de  eso  pecadores. 

(Bis  en  la  orquesta  y  todos,  excepto  Ocia- 
vio,  hacen  mutis  por  la  primera  caja  de  la 
izquierda.  Al  quedarse  solo  Octavio,  se 
adelanta  con  precaución  hasta  llegar  a  la 
puerta  del  parador,  desde  la  que  figura 
que  observa;  después  hace  lo  mismo  por  la 
reja,  y  desesperado  de  no  lograr  su  objeto, 
dice:) 

Tal  vez  porfeste'Jotro  lado...  (Hace  mutis 
por  el  foro  derecha,  que  figura  la  otra  fa- 
chada del  parador.  Por  la  puerta  sale  la 
Jinojo  y  Cantarranas.) 
¿De.modo  que  don  Fernando?... 
Me  recibió  con  gran  cortesía,  me  oyó  con 
gran  amabilidad... 
¿Pero  le  dijiste? 

Todo:  el  peligro  que  corría  su  hijo  Octavio, 
al  que  iban  a  provocar  en  duelo  tres  mata- 
chines, contratados  por  la  venerable  tía  de 
Estrella;  que  la  misma  Estrella  nos  lo  ha- 
bía dicho  confidencialmente  y  que  nos  había 
suplicado  que  le  avisásemos,  y,  por  último, 
que  podía  contar  con  nosotros,  lo  mismo 
para  ía  zarabanda  (Acción  de  pegar.)  caso  de 
que  la  hubiese,  que  para  otros  menesteres, 
que  amor  necesita  de  muchos  y  en  esa  ma- 
teria teníamos  gran  repertorio. 
JINO.  ¿Y  él  después  de  oírte?... 

CANT.  Me  tendió  las  manos,  sonrió  maliciosa- 

mente. 


OCTÁ.l 


JINO.? 
CANT. 

JINO. 
CANT. 
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Caló  el  chapeo, 
requirió  la  espada, 
miró  al  soslayo  y... 

etc.,  etc.,  etc.,  lo  que  dijo  don  Francisco  de 

Quevedo. 

JINO.  Eso  lo  dijo  el  Manco  de  Lepanto. 

CANT.  ¡Ah,  fué  el  Manco!  Otro  remo  que  he  me- 

tido. 

JINO.  Vendrá  seguramente. 

CANT.  Eso  es  lógico.  (En  este  momento,  por  el 

foro  derecha,  o  sea  por  donde  hizo  mutis 
Octavio,  se  oye  la  voz  de  Eladia,  que 
grita:) 

ELAD.  (Desde  dentro.)  ¡Mal  nacido!  ¡Sinvergüenza! 

I A  mí!  ¡Socorro!  ¡Favor!...  (Al  empezar  los 
gritos,  ¿ale  a  escena  Octavio.) 

OCTA.  ¡Maldita  vieja! 

CANT.  (A  la  Jinojo,  por  Octavio.)  El  palomo  hu- 

yendo de  la  corneja. 

JINO.  (Señalando  a  el  Aguilucho,  el  Milano  y  el 

Gavilán,  que  aparecen  en  la  puerta  del  pa- 
rador?) Pues  mira  esas  otras  tres  aves  de 
rapiña  que  vienen  por  el  palomo. 

CANT.  Y  que  esas  le  clavan  las  garras. 

JINO.  Hay  que  evitarlo  a  toda  costa. 

CANT.  ¿Y  cómo? 

JINO.  Oyeme.  (Habla  con  él  bajo.) 

AGUI.  (Con  tono  provocativo  a  Octavio.)  ¡Hola, 

seor  cadete!  ¿No  podéis  buscar  para  vues- 
tras trovas  amorosas  otro  sitio? 

MILA.  Se  os  ha  ocurrido  colocaros  cerca  de  la  ha- 

bitación donde  descansábamos  y  nos  habéis 
quitado  el  descanso. 

GAVI.  ¡Por  el  diablo  que  no  sé  cómo  no  le  corto 

las  orejas! 

OCTA.  Falta  que  yo  me  las  deje  cortar. 

AGUI.  ¿Oís?  Encima  de  robarnos  el  sueño  contes- 

ta con  bravuconerías. 
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OCTA. 


MILA. 
GAVI. 
AGUI. 


OCTA. 

GAVI. 

MILA. 

OCTA. 

AGUI. 


OCTA. 
JINO. 

AGUI. 
MILA. 
GAVI. 


-fin  fii 


CANT. 


OCTA. 


■i 


son  y 


Contesto  a  vuestra  provocación  y  nada  más. 
Lamento  haberos  quitado  el  sueño,  pero 
no  son  estas  las  horas  más  corrientes  para 
el  descanso. 

Cada  uno  descansa  cuando  puede. 
O  cuando  quiere. 

¡Dejarlo!  (En  tono  de  mofa.)  Puede  que  el 

seor  cadete  quiera  reglamentarnos  la  vida, 

y  siendo  así,  (Acentuando  la  burla.)  ¿a  qué 

hora  nos  da  licencia  para  dormir? 

Basta  de  ourlas  que  no  estoy  dispuesto  a 

tolerarlas. 

¿Estáis  oyendo?  Dejarme  que  le  corte  las 
orejas. 

.Mejor  es  darle  un  par  de  azotes  y  entregar- 
lo en  la  Academia. 

(Sin  ooderse  contener  y  desenvainando  la 
espada.)  ¿A  mi?  ¡Rufianes! 
(Aparte  a  los  otros.)  Ya  es  nuestro.  (Alto.) 
Por  Barrabás  que  hace  tiempo  tenía  ganas 
de  ensartar  a  un  cadete  y  nunca  mejor  oca- 
sión. 

Pronto,  cobardes. 

(Aparte  a  Cantarranas.)  Es  el  momento; 
haz  lo  que  te  he  dicho. 

¿Cobardes? 

(Desnudan  las  espadas  y  hacen  ademán 
de  dirigirse  a  Octavio.  En  este  momento  la 
Jinojo  se  coloca  en  el  centro  con  Cantarra- 
nas y  dando  un  grito  terrible  cae  en  brazos 
de  su  marido  figurando  un  ataque  epi- 
1 rTépticbS)v  "!!P  óldfiíD  (9  10^1 
Por  favor,  seor  cadete,  por  favor,  valerosos 
caballeros,  cesad  un  momento  en  la  contien- 
da: mi  mujer  se  me  muere. 

¿Eh?     .8£Í4Í)nO'JUYftTd  ñO'J  bí 
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LOS  TES.  ¿Cómo? 

CANT.  Al  oir  que  ibais  a  mataros,  al  ver  brillar  las 

espadas...  Ya  veis  que  ataque  más  terrible. 
Siempre  que  presencia  un  caso  así  le  ocu- 
rre lo  mismo,  y  lo  peor  es  que  según  los 
médicos,  en  uno  de  ellos  se  queda.  (Jinojo 
sigue  dando  gritos  y  figurando  convulsión 
nes.)  ¿Queréis  hacerme  el  favor  de  tenerla 
mientras  yo  corro  en  busca  del  doctor?  Es 
una  obra  de  caridad  y  de  hidalguía  la  que 
i  os  pido.  ¿> 

OCTA. .       ,    Dádmela,  yo  la  tendré. 

CANT.  ¿Vos?  ¿Imposible?  Sois  demasiado  joven. 

Con  que  apenas  si  podrán  sujetarla  estos 
esforzados  caballeros. 

AGUI.  Venga,  pero  no  tardéis  que  nuestro  honor 

está  en  el  aire. 

CANT.  {Dándosela.)  Un  momento...  Ah,  tened  cui- 

dado que  cuando  le  dan  las  convulsiones, 
sin  querer,  os  puede  dar  un  golpe. 

AGUI,  Id  descuidado.  Entre  los  tres  creo  que  nos 

bastaremos. 

{Gantarranas  hace  mutis  por  la  izquierda: 
Jinojo  queda  en  brazos  del  Aguilucho  y  de 
el  Milano.  El  Gavilán  está  cerca  de  ellos; 
sigue  como  es  lógico  figurando  estremeci- 
mientos epilépticos.) 

MILA.  ¡Poder  del  diablo  y  qué  fuerza  tiene  la 

moza!  Razón  tenía  el  farandulero. 

AGUI.  Y  está  maciza.  {Bajo  al  público.)  Yo  voy  a 

aprovecharme.  (Figura  que  la  soba  y  en 
ese  momento,  la  Jinojo  figurando  también 
una  convulsión  le  da  una  bofetada  terri- 

-o*l:  UWu.,'  ble.  >  ; 

GAVI.  Buena  bofetada. 

AGUI.  ¿Buena?  ¡Superior!  Como  que  me  están  bai- 

lando los  árboles,  el  parador... 
GAVI.  A  ver,  déjame  a  mí.  {Bajo  al  público.)  Yo 
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me  aprovecho.  {Igual  juego.  El  Gavilán  ]i- 
gura  que  la  soba,  y  la  Jinojo  en  un  movi- 
miento convulsivo  le  larga  un  puñetazo  te- 
rrible en  la  cabeza.)  ¡El  diablo  me  valga  y 
qué  puñetazo!  Si  me  coge  en  las  narices 
me  desfigura. 

JINO.  (Bajo  al  público.)  ühí  tiraba  yo. 

OCTA.  Perdonadla:  ya  sabéis  que  da  sin  querer. 

AGUI.  Pues  si  esto  es  sin  querer...  queriendo  cual- 

quiera se  acerca  a  la  moza. 

MILA.  Yo  desde  que  la  sujeté  me  estoy  sintiendo 

un  dolor  en  una  pierna...  (Mirando.)  ¡Claro 
como  que  me  está  clavando  un  alfiler  has- 
ta la  cabeza! 

AGUI.  ¿Sabéis  que  para  asistir  a  esta  moza  hay 

que  ponerse  casco  y  cota  de  malla? 

MILA.  Sentémosla  en  una  silla  y  si  se  mata  que  se 

mate.  (La  sientan  en  una  silla  junto  a  la 
mesa.  Por  el  foro  izquierda  salen  Julio, 
Enrique,  Pedro  y  los  demás  cadetes.  Ocul- 
to entre  ellos  sale  también  Cantarranas.) 

JULI.  (Saliendo.)  ¡Octavo,  Octavio! 

ENRI.  (Bajo  a  él.)  No  es  cierto  que...  (Fijándose 

en  los  tres.)  Por  lo  visto  son  esos  rufianes. 

PEDR.  (Bajo  también.)  Aquí  estamos  para  ayudar- 

te a  castigarlos 

AGUI.  (Viendo  a  los  cadetes  dice  a  los  suyos.)  Se 

nos  malogró  la  ocasión. 

MILA  Y  todo  por  culpa  de  esta  moza. 

GAVI.  Por  una  mujer  había  de  ser. 

CANT.  (Figurando  que  llega.)  ¿Qué?  ¿Cómo  sigue? 

¿Ha  dado  mucha  guerra? 

AGUI.  Ha  dado  muchos  puñetazos. 

CANT.  (Acercándose  a  ella  y  acariciándola.)  ¡Po- 

brecita  mía!  Vuelve  en  tí,  vida,  vuelve! 

JINO.  (Figurando  que  vuelve  en  sí.)  ¡Ay  mi  cuer- 

po! me  duele  todo. 

AGUI.  Si  pero  la  mano  os  debe  doler  más. 
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(En  este  momento  se  oye  por  el  joto  izquier- 
da un  griterío  inmenso  de  las  mozas  del 
pueblo  que  gritan:  «Los  peregrinos*,  «Los- 
peregrinos». 

Música. 

FERNANDO  (barítono)  disfrazado  de  peregrino.  Le  siguen 
otros  peregrinos,  y  gente  del  pueblo. 

(Desde  dentro  y  acercándose  poco  a  poco.) 

FERN.  Peregrino, 

peregrino  ensoñador, 
que  a  lo  largo  del  camino 
vas  cantando  tu  divino 

dolor 

de  amor. 
PEREGRINOS  Caminante, 

caminante  ¿a  dónde  vas 
con  tu  pena  palpitante? 
si  olvi  ar  a  aquella  amante 

jamás  v 

podrás. 
Paso  a  paso  voy  llegando 
entre  angustias  y  pesares, 
el  rosario  desgranando 
de  mis  cantares. 

(Ya  han  entrado  todos  en  escena.) 
FERN.  Besa  mi  frente,  hermano  sol, 

que  eres  todo  luz 
y  bendición. 

Besa  mis  labios,  y  al  besar 

funde  este  dolor 

de  mi  caminar. 
TODOS  Llévate  el  dolor 

de  nuestro  triste  caminar 
FERN.  Carretera  castellana, 

la  de  tierra  seca  y  dura, 

la  que  al  ser  pisada,  cruje 
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bajo  el  pie  que  la  tortura. 

Entre  el  polvo  que  levantas 

van  al  cielo  mis  querellas 

a  alfombrar  ese  camino 

que  iluminan  las  estrellas. 

Camino  divino, 

eres  guía  y  compañero 

del  cansado  peregrino. 
TODOS  Carretera  castellana 

la  de  tierra  seca  y  dura, 

la  que  al  ser  pisada,  cruje 

bajo  el  pie  que  la  tortura. 
FERN.  Entre  el  polvo  que  levantas 

van  al  cielo  mis  querellas 

a  alfombrar  a  ese  camino 
TODOS  que  iluminan  las  estrellas. 

FERN.  Tan  blanco  y  brillante 

que  en  la  noche  de  su  alma 

es  la  luz  del  caminante. 
TODOS  Que  en  la  noche  de  su  alma 

es  la  luz  áú  caminante. 

(Al  terminar  la  música  sale  Eladia  por  la 
puerta  del  parador.) 


Hablado. 

ELAD.  Peregrinos,  haced  un  alto  en  vuestro  cami- 

nar que  aquí  en  el  patio  del  parador  os 
aguarda  un  modesto  piscolabis  que  vamos 
ha  serviros  mi  sobrina  y  yo,  ayudadas  por 
las  mozas  que  quieran. 

MOZ.  1.a        Todas,  ¡no  faltaba  más! 

TODAS  Sí,  sí. 

ELAD.  Pues  pasad.  (Los  peregrinos  pasan  al  inte- 

rior de  la  venta,  seguidos  de  las  mozas. 
Fernando  ha  quedado  sentado  en  el  banco 
de  piedra  que  hay  junto  a  la  fachada.) 

ELAD.  (Viéndoles  entrar  le  dice  al  público  con 
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apasionamiento.)  ¿Vendrá  entre  ellos  Pero 
Pérez?  ¡Ah,  que  alegría  como  venga  Pero! 
¡Pero  como  no  venga  Pero,  que  desilusión! 
¿Pero  cómo  lograría  saberlo...?  Ya  maqui- 
naré algo...  (A  Fernando.)  ¿Tú  no  entras, 
peregrino? 

FERN.  (Desfigurando  algo  la  voz.)  No. 

ELAD.  ¿No  tienes  apetito? 

FERN.  ¡Terrible! 

ELAD.  ¿Entonces...?  ¡Ah,  ya  comprendo;  castigas 

tu  cuerpo  con  la  caminata,  y  tu  estómago 
con  el  ayuno.  ¿Es  una  penitencia  que  te 
impones,  verdad? 

FERN.  Es  una  promesa:  Hasta  llegar  a  Composte- 

la  no  probaré  bocado. 

ELAD.  ¡Pero  vas  a  llegar  anémico!  Ahora  que  si 

esa  promesa  es  promesa  de  amor,  bien  ha- 
ces en  cumplirla  peregrino.  Por  mí,  qué- 
date... (Va  ha  entrar  en  el  parador  y  al  ver 
a  los  cadetes  les  dice.)  Supongo  que  no  co- 
meteréis la  herejía  de  entrar  en  el  parador 
para  distraer  con  vuestra  presencia  nuestra 
piadosa  tarea. 

JULI.  Nosotros  vamos  a  almorzar  a  la  hostería! 

estad,  pues,  descuidada,  hermosa  dama. 

ELAD.  (Al  oírse  llamar  hermosa  hace  un  ademán 

de  coquetería.)  ¡Ah!  (Aparte.)  Es  muy  sim- 
pático ese  cadete;  en  cambio,  el  otro...  (Por 
Octavio.  A  el  Aguilucho.)  ¿Cómo  vive  to- 
davía ese  libertino? 

AGUI.  Culpa  del  comediante;  pero  yo  os  juro  que 

me  las  paga. 

GAVI.  Vamos  a  esperarle  a  la  carretera  y  en  cuan- 

to se  aleje  de  aquí... 
ELAD.  ¡No,  matarlo,  no! 

MILA.  No  lo  mataremos,  pero  la  paliza  va  a  ser 

épica . 

(Se  marchan  por  detras  del  parador  y  Ela- 


—  30  — 


ELAD. 
ENRI. 

JULI. 
OCTA. 


FERN. 

JINO. 
CANT. 
OCTA. 
FERN. 

JINO. 

OCTA. 

CANT. 

OCTA. 

FERN. 

OCTA. 

FERN. 


JINO. 

CANT. 

OCTA. 


día  entra  en  él,  y  al  tiempo  de  entrar  dice 
mirando  a  Femando.) 
¡Una  promesa  de  amor!  ¡Ay,  como  la  que 
me  hizo  a  mí  Pero  Pérez!  {Entra.) 
{A  los  compañeros.)  Vamos  para  que  poda- 
mos volver  a  tiempo  antes  que  salgan  las 
mozas. 

Vamos.  (Loá  cadetes,  excepto  Octavio,  ha- 
cen mutis  por  el  foro  izquierda.) 
{Dirigiéndose  a  la  Jinojo,  que,  con  Cantar- 
ranas,  está  cerca  de  Fernando,  y  dándole 
una  carta.)  Haced  por  entregarle  esta  carta, 
y  si  podéis  hablarla  decidla  que  lo  que  ahí 
la  digo  es... 

{En  voz  alta  pero  sin  moverse  de  su  sitio.) 
¡Mentira! 

^¡Eh!  {Sorprendidos.) 

{Ofendido.)  ¿Qué  decís? 
{Imperturbable.)  Digo  que  es  mentira  y 
por  lo  tanto  que  sois  un  embustero. 
¿Estáis  loco,  peregrino? 
{En  actitud  de  teto.)  ¡Yo  embustero! 
¡Otra  pendencia!  Pues  señor  a  este  mucha- 
cho le  busca  querella  todo  el  mundo. 
{Reprimiéndose.)  Si  no  fuera  por  el  sayal 
que  os  cubre... 

{Con  calma.)  ¡Ah!  es  el  trajecito  el  que  os 
impide... 

A  qué  negároslo:  preferiría  que  en  vez  de 
un  indefenso  peregrino  fuese  un  caballero 
el  que  me  provoca. 

Pues  he  aquí  que  vuestro  deseo  se  realiza 
{Haciendo  lo  que  dice.)  Me  quito  el  sayal, 
te  repito,  «eres  un  embustero». 

¡Don  Fernando! 

{Yendo  a  echarse  en  sus  brazos.)  ¡Padre 
mío! 
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FERN.  (Conteniéndole.)  ¡Quieto!  Antes  de  recibir- 

te en  mis  brazos  necesito  saber  que  sigues 
siendo  hijo  digno  de  mí. 

OCTA.  ¿Cómo? 

FERN.  ¿Es  cierto  que  te  has  enamorado  de  Estre- 

lla? 

OCTA.  Como  un  loco. 

FERN.  ¿Y  ella  te  corresponde? 

OCTA.  {Titubeando.)  Ella...  La  miro  y  me  sonríe... 

suspiro  y  se  ruboriza... 
J1NO.  La  escribe  cartas  que  yo  la  entrego  y  le 

contesta. 

CANT.  Le  manda  flores  y  se  las  devuelve. 

FERN.  {Extrañado.)  ¿Err? 

CANT.  Se  las  devuelve  después  de  llevarlas  en  el 

pecho  y  besarlas.  Yo  lo  he  visto. 

FERN.  Y  con  todos  esos  antecedentes  no  has  sal- 

tado por  una  ventana,  has  encerrado  a  la 
tía  y  has  huido  con  la  muchacha? 

OCTA.  (Tímido.)  Yo... 

FERN.  Cuando  una  mujer  nos  mira,  sonríe,  se  ru- 

boriza, besa  las  flores  que  le  enviamos,  y 
no  hacemos  una  locura,  a  despecho  de  todo 
para  llegar  hasta  ella,  esa  mujer  acaba  por 
despreciarnos. 

JINO.  ¡Mu  bien  dicho! 

OCTA.  Eso  no:  Estrella  no  me  perdonaría... 

FERN.  La  mujer  perdona  siempre  al  audaz,  al  in- 

grato, hasta  al  burlador;  al  que  no  perdona 
nunca  es  al  cobarde. 

Música. 

FERN.  Cobarde  no  debe  ser 

quien  se  proponga  conquistar 

a  una  mujer. 
Que  en  lances  del  amor 
la  audacia  es  de  rigor. 
En  ellas  no  halló  piedad 
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quien  la  ocasión  dejó  perder 

por  cortedad. 
Que  altivas  son 

con 

los  que  pierden  la  ocasión. 


El  picaro  y  valiente 
las  enamora 

más  que  el  prudente 

que  humilde  implora; 

yo  me  burlé  y  escapé  de  sus  manejos, 

por  eso  es  tu  deber  atender  a  mis  consejos. 
OCTA.  Dispuesto  estoy  a  obedecer, 

mas  debes,  padre,  comprender 

que  mi  temor  no  es  cobardía; 

será  más  bien  poca  osadía. 

Es  en  mi  edad  vacilación 

lo  que  en  la  tuya  es  decisión; 

andando  el  tiempo  podré  tal  vez  llegar  a  ti, 

que  los  años  me  harán  cambiar  al  fin. 
FERN.  No  olvides,  no,  saber... 

que  para  enamorar... 

cobarde  no  debe  ser 

quien  se  proponga  conquistar 
a  una  mujer. 

Que  en  lances  del  amor 

la  audacia  es  de  rigor. 

Amor  pide  osadía  y  arrogancia 
y  decisión. 
OCTA.  Y  mucho  corazón 

que  hacer  de  pasión  alarde. 
FERN.  Temiendo  al  amor,  sería... 

LOS  DOS       Parecer  cobarde. 


Hablado. 


JINO. 


{Entusiasmada.)  ¡Bravo!  ¡Bravo!  ¡Así  debe 
ser  el  hombre! 
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CANT.  {Dándose  importancia.)  Como  yo  lo  fui 

contigo,  que  te  robé  una  noche  a  la  salida 

del  corral  de  la  Cruz. 
JINO.  ¡Que  me  robaste!  Y  si  no  tiro  de  ti  todavía 

estás  en  la  puerta. 
OCTA.  (A  Fernando.)  ¿De  modo  que  tú  opinas...? 

FERN.  Que  hay  que  arrostrarlo  todo,  y  lo  primero 

que  vas  a  hacer  es  hablar  con  ella. 
OCTA.  ¿Y  cómo?  Doña  Eladia  no  se  separa  de  ella 

ni  un  momento. 
FERN.  ¿Y  qué?  ¿No  está  en  el  patio  del  parador 

sirviéndole  la  comida  a  los  peregrinos? 
OCTA.  Sí,  pero  con  su  tía. 

FERN.  Pues  tú,  con  mi  sayal  y  mi  sombrero,  entras 

en  el  patio,  tomas  una  escudilla,  te  acercas 
a  la  que  adoras,  y  al  mismo  tiempo  que  le 
pides  alimento  corporal,  le  suplicas  un  poco 
del  espiritual. 

CANT.  ¡Magnífico!  Ella,  al  conoceros,  se  ruborizará 

ahogará  un  grito,  vos  le  pasaréis  un  brazo 
por  la  cintura,  para  evitar  que  caiga  desma- 
yada... 

JINO.  (Sin  dejarle  acabar.)  La  vieja  preguntará: 

«¿Qué  pasa?»  La  niña  dirá:  «No,  nada...  Un 
mareo...  Y  gracias  al  peregrino,  no  he  dado 
con  mi  cuerpo  en  el  suelo».  Doña  Eladia  os 
dará  las  gracias... 

CANT.  (Sin  dejarla  acabar.)  Estrella  os  volverá  a 

mirar  con  reproche  y  vos  le  diréis  muy  ba- 
jito: 

Ojos  claros,  serenos, 
si  de  dulce  mirar  sois  alabados, 
¿por  qué  si  me  miiáis,  miráis  airados? 
Que  dijo  el  gran  Pérez  de  Montalbán. 
JINO.  Eso  lo  dijo  Gutiérrez  de  Cetina. 

CANT.  ¡Ah,  fué  Gutiérrez!  Lo  había  tomado  por 

Pérez. 

FERN.  Con  que  ahí  va  sayal  y  el  sombrero-,  dame 


tu  espada,  no  sea  que  la  dejes  asomar,  y  a 
ver  cómo  te  portas. 

Eso,  y  mientras,  voy  yo  a  ver  si  está  termi- 
nada la  reparación  del  coche,  porque  se  me 
ha  ocurrido  una  idea  geniall,  digna  del  gran 
autor  Cantarranas. 

{Octavio,  disfrazado  de  peregrino,  entra  en 
el  parador.  Cantarranas  hace  mutis  por  el 
joro  derecha.  Fernando  vuelve  a  sentarse 
en  el  banco  de  piedra.  La  Jinojo  queda  en 
pie  en  el  centro  de  la  escena.) 
¡Pobre  Octavio!  Mal  se  le  presenta  el  cami- 
no de  sus  primeros  amores. 
¿Vos  creéis...? 

Conozco  a  doña  Eladia  como  nadie.  Entre 
ella  y  yo  hay  una  antigua  historia  de  amo- 
res... La  hice  creer  que  estaba  enamorado 
de  ella  para  conquistar  a  una  amiga  suya, 
que  es  la  que  verdaderamente  me  intere- 
saba. 

Tenéis  una  historia  de  galanteador  verda- 
deramente interesante.  Se  cuentan  y  no 
acaban  vuestras  aventuras.  Más  que  un  ser 
real,  parecéis  un  ser  de  leyenda. 
¡Bahl  Ya  todo  pasó.  Cierto  que  donde  hubo 
fuego,  ceniza  queda...  Pero  el  viento  de  los 
años  sé  va  encargando  de  aventarla.  Eso  sí, 
todas  mis  locuras,  todas  mis  hazañas,  todas 
las  aventuras  de  mi  vida,  las  he  cometido 
siempre  por  lo  mismo...  ¡Por  una  mujer! 
(Suspirando  y  aparte.)  Este  es  un  hombre. 
En  cuanto  a  esos  matachines  contratados 
por  doña  Eladia,  ya  me  haréis  el  favor  de 
indicármelos;  ese  ha  sido  el  motivo  princi- 
pal de  que  yo  me  pusiese  en  camino...  De- 
lante de  mi  hijo  no  he  querido  preguntaros 
nada,  por  no  herir  sus  sentimientos  de  mi- 
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JINO. 

FERN. 
JINO. 


CANT. 

FERN. 
CANT. 


FERN. 
CANT. 


MILA. 
AGUI. 
GAVI. 

FERN. 


LOS  TRES. 
CANT. 


litar  y  de  hombre,  pero  antes  de  que  lleguen 
a  hacerle  un  sólo  rasguño... 
{Figurando  que  ha  oído  un  ruido  extraño 
dentro  del  parador.)  Callad,  parece  que  oigo 
a  la  vieja  gruñir...  ¿Habrá  descubierto...? 
Todo  me  lo  temo  de  la  inexperiencia  de  Oc- 
tavio. 

Esperad,  que  voy  a  enterarme. 

{La  Jinojo  hace  mutis  por  la  puerta  del  pa- 
rador. Apenas  ha  hecho  mutis  por  la  se- 
gunda derecha,  sale  Cantarranas  despavo- 
rido y  maltrecho . ) 

¡Amparadme,  señor,  que  estos  bárbaros  me 

asesinan! 

¿Quiénes? 

Los  matachines  contratados  para  acuchillar 
a  vuestro  hijo;  se  conoce  que  se  dieron 
cuenta  de  la  estratagema  que  ideé  para  evi- 
tar que  lograsen  su  objeto  y  tratan  de  ven- 
garse. 

¿Pero  dónde  están? 
Miradles:  ahí  llegan. 

{Por  el  joro  de  fecha,  y  con  las  espadas  des- 
nudas, salen  el  Aguilucho,  el  Milano  y  el 
Gavilán.) 

Música. 

i  (Aparecen  con  las  espadas  desenvainadas 
[y  se  dirigen  amenazadores  hacia  Canta- 
\  rranas.) 

¡Miserable!  ¡No  huyáis  así! 
(Avanzando  y  conteniéndoles  con  el  ade- 
mán.) 

¡Alto  allá,  señores! 
¿Qué  buscáis  aquí? 
{Levantando  las  espadas.) 

¡Nada  ataja  nuestra  furia! 
{Guareciéndose  tras  Fernando.) 
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¡Van  a  hacerme  tajás! 
TODOS  {Desafiadores.) 

¡Atrás! 

FERN.  (4  Cantarranas) 

Nada  temas 

de  estos  villanos. 
LOS  TRES.     {Blandiendo  las  espadas.) 

¡Tiembja  en  nuestras  manos 

el  acero  ya. 
CANT.  Pues  yo,  al  veros, 

tiemblo  más  que  los  aceros. 
LOS  TRES  {Acometiéndole.) 

¡Malandrín!  ¡Morirás! 
FERN.  {Sacando  la  espada  que  le  dejó  Octavio.) 

¡Atrás! 

LOS  TRES      {Cayendo  en  guardia.) 

¡Atrás! 

CANT.  (Huyendo  de  miedo.) 

¡Atrás! 

LOS  TRES      {Amenazando  a  Fernando.) 

¡Alto!  Que  os  paso  el  corazón. 
FERN.  {Idem  a  los  tres  bravos.) 

¡Quietos!  o  muertos  son 
CANT.  {Temblando.) 

¡Virgen  de  Fuenlabrada! 
FERN.  ¡Ah! 

Que  jamás  volvió  mi  espada 
sin  honor  a  ser  guardada 
cuando  sale  con  razón. 
(Acometiéndoles.) 

¡Vuestra  vida  defended! 
LOS  TRES      {Cruzando  sus  espadas  con  Femando  y  re- 
trocediendo.) 
¡Valor! 
¡A  él! 
No  habrá 
cuartel! 

FERN.  {Atacándoles  con  bravura?) 
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Allá  va  este  cintarazo. 
LOS  TRES    t  (Esquivando  los  golpes.) 

¡Parad! 
¡Tened! 
¡Cesad! .  . 
¡Ceded! 

FERN.  Ante  mis  pies, 

por  el  esfuerzo  de  mi  brazo, 
he  de  humillar 
los  tres 

que  osaron  conmigo  luchar. 
TODOS  (Volviendo  al  ataque.) 

No  hay  más  que  hablar, 

¡en  guardia,  pues! 

que  han  de  caer  en  breve  plazo... 
FERN.  v  ¡Ante  mis  pies, 

por  el  esfuerzo  de  mi  brazo! 
TODOS  No  has  de  humillar 

a  los 

que  osaron  valientes  luchar 
FERN.  Y  he  de  humillar 

a  los 

que  osaron  conmigo  luchar. 
CANT.  (Al  ver  huir  a  los  bravos.) 

¡.Duro  con  ellos  sin  piedad! 
LOS  TRES  (Huyendo  los  golpes  de  Fernando.) 

¡Qué  huracán! 
FERN;  ¡Huyendo  van! 

LOS  TRES      (A  tro  peñándose  para  huir.) 

¡Calma!  ,  :/ 
CANT.  (Envalentonado.)  ' 

•*  .  ,7     ¡Fuera!    '  '  ^   '    '  ' ' ' : 
LOS  TRES      (Volviéndose  rabiosos  at  verse  despedidos 

por  Cantarranas.) 
t  ¡¡Ahü        ;-'w,*í  ,lv, 

FERN.  '  '     '  (Volviéndose  a  amenazarles  con  la  espada 
y  la  actitud.) 
¡¡Ahí! 

CANT.  (Sacando  burlonamente  la  lengaa.) 

¡¡Ahü     ;    ;  Mmé-m  :É&B 
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(Al  final  del  número  de  música  los  tres 
matachines  huyen  despavoridos.) 

Hablado. 

CANT.  {Dándose  impot  tancia.)  ¡Cómo  les  he  hecho 

correr!  ¡Soy  una  fiera! 
(Por  la  puerta  del  parador  sale  Eladia,  la 
JinojOy  Estrella  y  Octavio.) 

JINO.  ¡Es  ruido  de  espadas,  sí! 

ELAD.  (Al  público.)  ¡Habrán  dado  cuenta  del  ca- 

dete! 

CANT.  (Fijándose  en  Fernando?)  ¿Pero  cómo,  se- 

ñor, estáis  herido? 
FERN.  Un  ligero  rasguño  en  la  muñeca,  ¡nada! 

CANT.  Os  brota  sangre. 

ELAD.  (Al  oírlo.)  ¡Sangre!  Un  herido.  (Repara  en 

Fernando,  que  estaba  de  espaldas,  mi- 
rando al  joro  izquierda,  por  donde  huye- 
ron  los  tres.)  ¡Cielos!  ¡Qué  ven  mis  ojos! 
¡Fernando!  ¡Tú!  ¡El  único  amor  de  mi  vida 
herido  por  mis  rufianes!  ¡Ah,  el  mundo  se 
me  acaba!  ¡Todo  me  da  vueltas;  siento  que 
voy  a  perder  el  sentido!...  Estrella,  no  te  se- 
pares de  mí...  ¿Ah,  estás  con  el  peregrino? 
¡Entonces  estás  bien!  ]Tú  herido!  Lo  pier- 
do, lo  pierdo...  ¡Ah!  {Cae  desmayada  en 
brazos  de  Fernando,  al  que  se  abrazará  de 
una  manera  loca.) 


FERN.  Diablo,  y  cómo  me  aprieta. 

OCTA.  ¿Pero  estás  herido  de  verdad? 

FERN.  No  te  preocupes  y  aprovecha  los  mo- 

mentos. 

OCTA.  ¿Que  aproveche...? 

JINO.  Pues  claro,  ¿para  cuándo  aguarda...? 

OCTA.  (Abrazando  a  Estrella.)  Estrella  de  mi 

alma. 

ESTR.  (Abrazándolo.)  ¡Octavio! 

OCTA.  ¡Mi  amor,  mi  vida! 


JINO.  Así,  así. 

CANT.  ¡Sin  miedo! 

FERN.  Sin  cobardía. 

TODOS  {Cantando.) 

Cobarde  no  debe  ser 
etc.,  etc.,  etc. 
(Los  compases  que  crea  necesarios  el  músi- 
co mientras  cae  el 


TELON 


ACTO  SEGUNDO 


Cuadro  primero. 

La  misma  decoración  del  acto 'primero.  Va  cayendo  la  tarde. 

(Al  levantarse  el  telón,  la  escena  aparece  sola. 
Dentro,  por  la  primera  lateral  izquierda,  siem- 
pre del  público,  se  oye  a  OCTAVIO  que  canta. 
• 

•  Música. 

(Dentro.) 

Como  por  el  cielo  azul 
cruza  el  águila  pausada, 
altanera,  mirando  al  sol, 
así  me  mira* mi  amada. 
¡Ay,  adorada! 
(Con  esta  frase  sale  a  escena  y,  dirigiéndo- 
se a  la  ventana,  dice:) 

Hablado. 

Estrella,  mi  dulce  encanto, 
escucha  mi  amante  queja, 
y  gue  el  eco  de  mi  canto 
te  haga  asomar  a  esa  reja. 

Música. 
I 

Quisiera 
que  tu  reja  fuera 
un  santuario 
y  et  confesionario 


OCTA- 
# 


i 


TROVA. 
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de  nuestro  dulce  amor, 

y  en  ella 
mi  divina  Estrella 
con  arrobamiento 
respirar  tu  aliento 
y  su  ábrasador  dulzor. 

Mi  amada 
quien  en  tu  mirada 
por  mis  palabras  animada 
viera  el  resplandor  • 

ardiente, 
que  es  luz  en  tus  ojos, 
en  tus  labios  rojos 
besos  y  en  tu  frente 
un  purísimo  rubor. 
Si  la  brisa  te  acaricia 
y  al  pasar  así 

te  besó, 
podrás  pensar  en  mí. 

¡Ah! 

Pues  son  los  suspiros  míos 

que  entonando  un  madrigal 

te  contarán  tus  devsvaríos. 

¡Ay!,  mi  flor  galana 

la  que  esa  ventana 

perfumando  está 

como  un,  blanquísimo  jazmín, 

mi  mayor  victoria 

ha  de  ser  tu  amor  que  llegará 

a  ser  de  mi  penar  el  fin. 

¡Ah! 

Tu  reja 
donde  se  refleja 
de  la  alborada 
la  luz  sonrosada, 
ventana  es  de  ilusión. 

Tus  flores 
tienen  tus  colores 
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y  cuando  te  asomas 
dan  con  sus  aromas 
perfume  de  pasión. 

Mi  amada, 
quien  en  tu  mirada 
por  mis  palabras  animada 
viera  el  resplandor  ardiente, 
que  es  luz  en  tus  ojos, 
en  tus  labios  rojos 
besos,  y  en  tu  frente 
un  purísimo  rubor, 

que  el  placer, 

¡ay!  mi  estrella, 

es  tu  amor. 


JINO. 


OCTA. 

JÍNO. 

OCTA. 

JINO. 


OCTA. 
JÍNO. 


CANT. 


Hablado. 

Guardad  vuestras  trovas  para  mejor  oca- 
sión, que  por  culpa  de  ellas  váis  a  malograr 
nuestro  plan.  • 

Es  que  tengo  necesidad  de  volver  a  Sego- 
via,  y  antes  quisiera... 
Antes  nada,  después  todo. 
{Interesado.)  ¿Cómo? 

Sí,  todo;  ¿no  habéis  oído  hablar  de  hadas 
que  protegen  a  los  amantes?  Pues  en  esta 
ocasión  tenéis  una... 
¿Vos? 

Sí,  pero  es  preciso...  (Figura  que  sigue  ha- 
blando con  él  -en  voz  baja;  por  el  foro  iz- 
quierda sale  Cantarranas,  que  al  ver  a  su 
mujer  hablando  con  Octavio,  que  como 
está  vuelto  de  espaldas  no  le  reconoce,  dice 
al  público .) 

¡Cielos!,  mi  mujer  en  charla  amorosa  con 
un  soldado 

«Apurar  cielos  pretendo»... 
que  dijo  el  gran  Mira  de  Mescua.  {Indig- 
nándose.) Pero  no;  con  lamentaciones  no 
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JINO. 


CANT. 

OCTA. 
CANT. 


OCTA. 
CANT. 


OCTA. 
CANT. 


JINO. 
OCTA. 


consigo  más  qué  hacer  el  ridículo.  ¡Yo  debo 
volver  por  mi  honor  y  vuelvo,  vaya  si  vuel- 
vo. Ahora-  me  voy  por  una  espada  y  vuel- 
vo... y  uno  de  los  dos  queda  tendido  al  píe 
de  la  reja. 

(Viendo  a  Cantarranas.)  A  propósito,  ahí 
está  mi  marido.  {Llamando.)  Cantarranas. 
Espera  un  momento  con  Octavio,  que  salgo. 
{Mutis  de  la  reja.) 

(Al  ver  a  Octavio  que  se  dirige  a  él.)  Cómo. 

¿Sois  vos? 

Yo. 

¡Y  pensar  que  si  tardáis  en  volver  la  cara 
un  segundo  más*  os  tiendo  al  pie  de  la  reja! 
¡Nunca  me  lo  hubiese  perdonado! 
(Riendo.)  ¿Me  ibais  a  matar. 
Iba  a  vengar  mi  honra.  Vuelto  de  espaldas, 
no  os  reconocí.  Vi  sólo  que  un  militar  ha- 
blaba con  Almerinda,los  celos  pusieron  una 
venda  en  mis  ojos,  y  yo,  con  los  ojos  ven- 
dados, no  sé  a  dónde  voy,  ni  lo  que  hago... 
{Reponiéndose.)  En  fin,  suerte  ha  sido  de 
los  dos. 

{Riendo.)  ¿Sois  celoso? 
El  berebere  de  Venecia  y  yo,  uno  mismo. 
Yo  comprendo  que  hago  el  ridículo,  pero 
no  lo  puedo  remediar.  ¿Véis  el  sol  qué  la 
abraza?  Pues  me  hace  daño  el  sol.  ¿Veis  el 
aire  que  roza  su  cara?  Pues  me  molesta  el 
aire.  ¡Hasta  cuando  la  aplaude  el  público, 
quisiera,  con  una  espada  formidable,  de  un 
solo  tajo,  cortar  todas  las  manos;  pero  me 
contengo  porque  luego,  ¿cómo  me  aplau- 
den a  mí?  {Por  la  puerta  del  parador  sale 
la  Jinojo.) 

Me  habéis  dado  palabra  de  obedecerme, 

¿verdad?  nr        '/  : 

A  vos  no;  ¡a  mi  hada  protectora! 
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JINO.  Pues  bien:  el  hada  os  ordena  que  partáis 

inmediatamente  para  Segovia  y  mañana  os 
dejéis  ver  en  el  Mesón  del  Azoguejo. 

OCTA.  ¿Pero?... 

JINO.  Si  preguntáis,  si  vaciláis,  podéis  echar  a 

,  tierra  vuestra  felicidad. 

OCTA.  Puesto  que  en  obedecer  está  mi  dicha,  obe- 

dezco: a  Segovia  parto. 

JINO.  Y  mañana  en  el  Mesón  del  Azoguejo. 

OCTA.  Allí  estaré.  (A  Cantan  anas.)  ¿Me  permitís 

que  le  bese  la  mano  en  señal  de  agradeci- 
miento?... 

CANT.  Si  no  os  mueve  otro  deseo. 

OCTA.  Para  mí  no  es  la  mujer,  es  el  hada. 

CANT.  Siendo  el  hada,  no  debo  acalorarme.  (A 

ella.)  Alárgale  la  diestra.  (Octavio  coge  la 
mano  de  la  Jinojo,  la  besa  y  hace  mutis 
por  el  foro  izquierda,  diciendo.) 

OCTA.  Hasta  mañana. 

CANT.  Bueno,  ¿quieres  explicarme?... 

JINO.  Quiero  que  busques  a  don  Fernando:  el 

tiempo  apremia,  los  peregrinos  van  a  par- 
tir... y  es  necesario  que  tú  te  escapes  ésta 
noche  con  una  dama. 

CANT.  (En  digno.)  ¡Que  y<5!...  ¡Jinojo!,  ¿qué  es  lo 

que  dice  tu  lengua?  ¡Ya  puede  estar  loca 
por  mí,  que  yo  no  te  traicionaré  jamás! 

JINO.  No  seas  vanidoso,  Cantarranas;  se  trata... 

(Viendo  llegar  a  Fernando  por  la  primera 
izquierda.)  A  propósito,  aquí  está  nuestro 
hombre. 

FERN.  (Llegando  hasta  ellos.)  ¿Y  Octavio? 

JINO.  Camino  del  Alcázar  de  Segovia. 

FERN.  ¿Se  va? 

JINO.  Se  va,  porque  se  lo  he  mandado  yo. 

FERN.  ¡Entonces  es  que  está!... 

JINO.  Todo  arreglado:  Estrella,  convencida;  los 

sayales  preparados...  Dentro  de  un  momen- 
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to  los  peregrinos  partirán,  y  entre  ellos  irán 
Estrella  y  Cantarranas. 
CANT.  ¿Yo? 

JINO.  Tú,  que  al  llegar  a  Segovia  harás  con  la 

señorita  un  mutis  de  esos  que  sueles  hacer 
en  escena  y  te  dirigirás  al  Mesón  del  Azo- 
guejo,  y  allí,  esperarás  tranquilamente  nues- 
tra llegada, 

CANT.  ¿Pero  eso  es  un  rapto? 

FERN.  {Asintiendo.)  Un  rapto. 

CANT.  Y  porque  en  vez  de  sustituir  yo  al  galán, 

no  lo  hace  él  estando  aquí. 

JINO.  Porque  no  convenía  a  nuestros  planes,  y 

no  preguntes  más,  que  el  tiempo  vuela. 
Anda,  entra  en  el  parador,  la  señorita  Es- 
trella te  espera:  tenéis  que  aprovechar  los 
segundos  para  burlar  la  vigilancia  de  la 
vieja  y  poneros  los  disfraces...  lo  demás  ya 
lo  sabes;  pero,  rápido,  rápido... 

CANT.  ¿Rápido?  {Haciendo  mutis  declamando.) 

Hipogrifo  violento 
que  corriste  parejas  con  el  viento, 
etc.,  etc.,  etc, 

{Quedan  en  escena  la  Jinojo  y  Fernando.) 

FERN.  ¡Realmente,  sois  lo  que  se  dice  una  mujer! 

JINO.  ¡Y  vos,  lo  que  se  dice  un  hombre! 

FERN.  ¡Bah!,  hace  un  puñado  de  años  hubiese  te- 

nido razón  vuestro  elogio,  pero  hoy... 

JINO.  El  buen  vino,  cuantos  más  años  mejor... 

FERN.  El  vino,  sí,  pero  al  corazón  dadle  juventud; 

Jos  años  le  cansan,  ya  no  es  el  mismo  ni 
en  la  pelea,  ni  en  los  amores;  el  pulso  fla- 
quea,  el  madrigal  acude  débil  a  los  labios... 
Ah,  quitadle  a  esta  situación,  a  este  encuen- 
tro nuestro  seis  años  nada  más,  cuando 
aún  era  yo  Fernando  de  Altamira,  y  f  nton- 
»      ees,  en  vez  de  deciros  simplemente  que 
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sois  una  mujer  admirable,  os  hubiese  di- 
cho... 

JINO.  {Con  interés.)  ¿Qué?  ¿Qué  me  hubiéseis  di- 

cho? 

FERN.  Os  hubiese  dicho... 

Música. 

JINO.  ¿Qué  me  hubiéseis  dicho? 

FERN.  Os  hubiera  dicho: 

Princesa  de  la  farsa, 

reina  de  amores, 

por  quien  de  envidia  mueren 

en  el  jardín  las  flores. 
De  tu  primor, 

esclavo  soy  entero 

y  el  prisionero. 
Di, 

¿qué  locura  haré  por  ti? 
mujer:  ¡te  quiero!  t 

Maga  hechicera, 
tu  hechizo  es  el  amor, 
con  un  beso  yo  quisiera 
de  tus  labios,  preso,  loco  de  amor  quedar. 
JINO.  ¡Y  yo  a  un  amor  tan  fino  contestaría 

con  un  poquirritito  de  picardía! 
lo  que  ahora  vais  a  oir, 
que  es  claro  de  entender, 
sencillo  de  escuchar 
y  fácil  de  decir. 

¡Caballero! 
el  de  empaque  señor,  el  de  altivo  mirar 

y  arrogante, 

yo  no  quiero 
ser  princesa,  ni  reina,  ni  diosa, 
que  prefiero  ser  la  esclava 
sumisa  y  amante 
de  un  mal  comediante 
gracioso  y  tunante 
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que  me  hizo  su  esposa. 

FERN.  Es  algo  concisa  la  contestación. 

JINO.  Es  que  es  peligrosa  la  conversación. 

FERN.  Os  ha  hecho  prudente  la  vida,  ¡pardiez! 

JINO.  ¡O  los  desengaños! 

FERN.  ¡Tal  vez! 
JINO.  ¡Tal  vez! 


Princesa  de  la  farsa 
nunca  de  amores, 
que  sólo  encuentra  espinas 
donde  otros  hallan  flores; 
esclavos  tuve  a  cientos 

sin  corazón, 
que  hacían  juramentos 
y  sus  falsos  sentimientos 
disfrazaban  de  pasión. 


FERN.  ¡Almerinda! 
JINO.  '¡Fernando! 
p  FERN.  Entorna  tus  negros  ojos, 

y  dame  tus  labios  rojos 
que  palpitan  de  emoción. 
JINO.  ¡Basta!  ¿qué  locura  íbamos  a  hacer? 

FERN.  ¡Es  amor,  ternura  y  es  placer! 

LOS  DOS       Y  unir  en  nuestras  almas  - 


dos  ilusiones, 
y  en  nuestros  corazones 
ver  la  luz  brillar, 
de  un  amor  verdadero 
verdadero  es  el  amor, 
que  de  todo  ha  de  triunfar 

avasallador. 
Princesa  de  la  farsa, 

luz  del  amor, 
ya  llegaron  las  flores, 
ya  son  mis  amores 
belleza  esplendor 

¡ilusión! 

¡pasión! 
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Hablado. 

JINO.  ¡Vamos  que  a  pesar  de  no  ser  aquel  Fer- 

nando, todavía  sabéis  decir  cosas! 

FERN.  Y  vos,  contestarlas.  Ahora  que  el  final  hu- 

biese sido  trágico. 

JINO.  ¿Trágico? 

FERN.  {Riendo.)  Claro,  porque  después  de  ésto 

tendría  que  desafiarme  con  Cantarranas... 
matarlo... 

JINO.  {Riendo.)  Sí,  es  verdad. 

FERN.  {Mirando  a  la  puerta  del  parador.)  Callad, 

parece  que...  Sí,  doña  Eladia  que  sale. 
JINO.  ¿A  qué  vendrá? 

FERN.  No  es  conveniente  que  nos  vea  juntos... 

Ocultémonos  aquí.  {Se  dirigen  al  fondo* de- 
techa  y  se  ocultan;  por  la  puerta  del  para- 
dor sale  Eladia.) 

ELAD.  {Apasionadamente,  en  cómico.)  ¡Se  van!  ¡Se 

van!  Y  no  he  podido  indagar  si  entre  ellos 
viene,  peregrino  de  amor,  mi  don  Pero  Pé- 
rez de  la  Peralada...  Tentada  he  estado  de 
preguntar  a  uno  por  uno...  ¡Pero  mi  digni- 
dad de  dama...  y  luego  que  estoy  segura 
que  si  me  dicen  que  sí,  y  me  lo  señalan, 
acaso  no  hubiese  podido  refrenar  el  impul- 
so de  este  corazón  loco,  y  sin  querer  se  me 
hubiese  escapado  un  ¡Pero  de  mi  alma!,  y 
tras  el  Pero  hubiese  caído  acongojada  en 
sus  brazos;  ¡sus  brazos,  que  en  otro  tiempo 
fueron  cuna  de  mis  amores! 
{Por  la  puerta  del  parador  salen  Cantarra- 
nas y  Escrella  cubiertos  con  el  sayal  de  los 
peregrinos,  el  sombrero  con  la  concha  y  las 
barbas.) 

CANT.  (Bajo  a  Estrella.)  Disimulo  y  dominad  la 

emoción 
ESTR.  Estoy  temblando. 
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CANT.  Dominaos  repito,  no  malogremos  el  plan. 

ESTR.  Haré  todo  lo  posible. 

ELAD.  (Al  verlos  dice  aparte,)  ¡Dos  peregrinos! 

Si  yo  aprovechase  la  ocasión,  antes  que  sa- 
liesen los  demás.  (Decidiéndose  se  acerca  a 
ellos.)  Pecadores. 

CANT.  (Variando  un  poco  la  voz.)  Santa  y  gene- 

rosa dama. 

ELAD.  ¿Habéis  cogido  la  peregrinación  enxamino, 

o  venis  con  ella  desde  Madrid? 

CANT.  En  el  camino  la  han  cogido  algunos;  nos- 

otros venimos  desde  la  Corte. 

ELAD.  ¡Oh,  qué  dicha!  Entonces...  ¿no  seré  indis- 

creta si  os  hago  una  pregunta? 

CANT.  Si  no  es  muy  larga...  porque  precisamente 

mi  compañero  y  yo,  íbamos  a  balbucear 
una  oración  dedicada  a  Santiago,  a  Santa 
Rosa  de  Lima,  a  Santa  Isabel  de  Hungría 
y  a  Santa  María  de  Nieva. 

ELAD.  ¿De  modo  que  á  Santiago...? 

CANT.  A  Santiago,  y  a  ellas,  sí  señora. 

ELAD.  Pues  bien;  ¿sabéis  si  viene  en  vuestro  pe- 

cador cortejo  un  tal  don  Pero  Pérez  de  la 
Peralada? 

CANT.  ¿Don  Pero  Pérez  de  la  Peralada? 

ESTR.  (Bajo  a  Cantarranas.)  Uno  de  sus  únicos 

amores. 

ELAD.  Sí.  Pérez  de  la  Peralada 

CANT.  Me  suena;  me  suena  ese  Pérez. 

ELAD.  (Con  alegría.)  ¡Ay  que  le  suena! 

CANT.  Precisadme  algunos  detalles. 

ELAD.  Es  un  caballero  bardo,  criador  de  reses 

bravas. 

CANT.  ¿Hola,  ganadero?  ¿Y  a  dónde  tiene  la  ga- 

nadería? 

ELAD.  En  Navacerrada.  Allí  le  vi  por  primera  vez, 

de  paso  para  la  Granja,  y  al  verlo,  vino  a 
mis  labios  sin  querer  aquello  de  la  Vaquera 
de  la  Finojosa; 
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Mozo  más  entero 

no  vio  mi  mirada 

que  aquel  ganadero 

de  Navacerrada. 
CANT.  Que  dijo  Villamediana. 

ELAD.  Santillana,  diréis. 

CANT.  Eso:  es  que  como  los  dos  terminan  en  ana, 

me  he  confundido. 
ELAD.  Este  don  Pero,  como  hombre  y  como  ga- 

nadero, tenía  esta  divisá: 

Por  una  mujer,  hacienda. 

Por  dos  mujeres,  la  vida, 

y  por  porción  de  señoras 

hacienda  gracia  y  justicia. 
CANT.  ¡Un  ansioso!  Sí,  ya  caigo. 

ELAD.  ¿Le  conocéis? 

CANT.  Muchísimo. 
ELAD.  ¿Y  viene  con  vosotros? 

CANT.  Eso  hubiera  querido  él,  pero..,  ¡Pobre  Pero 

ELAD.  ¡Ha  muerto  acaso! 

CANT.  Más  le  valiera.  En  Madrid  quedó  muy  malo. 

ELAD.  ¿Qué  decis? 

CANT.  Lo  que  oís. 

ELAD.  ¿Pero  de  ¿fué  mal? 

CANT.  ¿Qué  mal  puede  aquejar  a  un  caballero  que 

ostenta  esa  divisa?  Amor. 
ELAD.  ¿Entonces  muere...? 

CANT.  ,  Por  una  mujer...  Momentos  antes  de  partir 

estuvimos  ha  despedirnos  de  él,  ¿verdad? 
( A  Estrella  que  hace  un  signo  afirmativo 
con  la  cabeza.)  y  me  dijo:  amigo  Canta... 
(Estrella  le  tira  del  hábito.)  Canta  y  no  llo- 
res por  el  camino,  que  el  canto  eleva  las  al- 
mas; yo  aquí  me  quedo  esperando  mi  últi- 
ma hora,  pero  dile  al  glorioso  patrón,  que 
muero  por  ella,  por  Eladia... 

ELAD.  {Dando  un  grito  estridente.)  ¡A!  ¿Eladia? 

¿dijo  Eladia? 
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CANT.  Eladia. 

ESTR.  (Aparte.)  ¿Qué  habéis  hecho? 

CANT.  (Aparte.)  Esta  se  va  a  Madrid  a  pie. 

ELAD.  (Como  loca.)  ¿No  os  equivocáis?  ¿dijo, 

Eladia? 

CANT.  Estoy  seguro,  ¿verdad  que  sí?  (A  Estrella 

que  hace  un  signo  afirmativo  con  la  ca- 
beza.) 

ELAD.  Repetídmelo  vos  también,  dijo  Eladia...  No, 

con  la  cabeza,  no,  con  la  boca;  necesito 
oírlo...  Hablad,  hablad. 

CANT.  Eso  quisiera  él  hablar. 

ELAD.  ¿Cómo?  ¿Por  desgracia  sois  mudo? 

ESTR.  (Sin  darse  cuenta.)  Sí,  señora. 

ELAD.  ¡Eh! 

CANT.  (Queriendo  enmendarla.)  ¡Milagro!  ¡Mila- 


gro! (Aparte.)  Milagro  será  que  no  lo 
echéis  a  perder!  (Alto  otra  vez.)  Veis  her- 
mano como  los  dos  días  de  penitencia  nada 
más,  han  hecho  más  que  todos  los  doctores 
de  la  Corte?  Ya  balbuceáis  algunas  pala- 
bras, y  estoy  seguro  que  en  Compostela 
romperéis  a  hablar:  vámonos,  vámonos  en- 
seguida. V 

ELAD.  Esperad,  que  a  vuestras  noticias,  quiero  co- 

rresponder revelándoos  un  secreto. 

CANT.  ¿Un  secreto? 

ELAD.  Sí,  un  secreto  enterrado  aquí:  Esa  mujer 

por  la  que  muere  el  caballero  Pero,  esa 
Eladia  que  invoca  en  su  fiebre  de  amor, 
soy  yo. 

CANT  y  ESTR  ¡Vos! 

ELAD.  Sí,  yo. 

CANT.  ¡Ahora  comprendo  que  se  muera!  Pues  si 

queréis  haced  una  obra  piadosa,  corred  a 
Madrid  y  hacerle  la  merced  de  un  beso, 
que  puede  que  al  sentir  vuestros  labios, 
vuelva  la  vida  y  su  cuerpo. 


—  53  - 

ELAD.  ¿Verdad  que  si  le  acerco  mis  labios  puede 

que  vue'va? 

CANT.  Que  vuelva  (Aparte?)  la  cara,  estoy  seguro. 

ELAD.  Sí,  iré,  iré;  voy  por  mi  sobrina  y... 

(En  este  momento  ataca  la  orquesta  el  nú- 
mero de  los  peregrinos.  Por  la  puerta  del 
parador  van  saliendo  todos.) 

ELAD.  ¡Los  peregrinos! 

CANT.  (A  Estrella,)  Vamos,  campañero;  que  el 

Santo  acabe  su  obra  milagrosa:  pero  no  de- 
jéis de  pensar  en  él.  Supongo  que  tendréis 
unas  ganas, de  verle  muy  grandes. 

ESTR.  (Variando  la  voz.)  ¡Muy  grandes. 

(Fernando  y  la  Jinojo  hacen  salida  tam- 
bién y  se  colocan  cerca  de  la  reja  de  la  ja- 
chada. La  música  ataca  más  fuerte  y  los 
peregrinos  cantando  van  haciendo  mutis 
por  el  i  oro  izquierda.  Dentro  de  la  música, 
dice  Eladia  al  ve  tíos  ir.) 

ELAD.  No  ha  podido  venir  con  ellos.  ¡Se  van!  ¡Se 

van!  Y  se  llevan  mi  última  ilusión. 

JINO.  (A  Fernando.)  ¡Y  tanto  que  se  la  llevan! 

(Vuelve  a  oírse  el  canto  de  ellos  que  se 
va  alejando,  y  jormando  cuadro  cae  el 


TELON 
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Un  telón  que  cae  casi  en  el  mismo  sitio  que  el  de  boca,  que 
tendrá  pintado  una  carretera  castellana  y  al  final  de  ella  se  di- 
visará Segovia,  destacándose  las  torres  del  Alcázar,  el  Acue- 
ducto, etc..  etc. 

Donde  no  lo  haya,  puede  tocarse  el  intermedio  a  telón  caido. 

Cuadro  segundo 

Amplia  cocina  de  un  mesón  segoviano  en  el  año  1802.  Ocu- 
pando casi  todo  el  foro  la  campana  del  hogar,  de  la  que  cuelga 
un  candil  apagado  y  sobre  cuya  repisa  hay  platos  vidriados,  ja- 
rras, etc.,  y  en  uno  de  los  testeros  un  juego  completo  de  cace- 
rolas, almireces,  caldero,  etc.,  etc.,  etc.,  todo  muy  reluciente. 
Pendiente  de  la  campana  de  la  chimenea,  hay  pemiles,  sartas 
de  chorizos,  etc.,  etc.,  y  en  el  centro  un  caldero  atado  a  una 
cadena  que  cae  sobre  la  lumbre  que  hay  en  el  hogar.  A  cada 
lado  de  la  chimenea,  un  banco  largo  de  roble  abscuro:  poyo  de 
yeso  al  lado  del  hogar.  Puertas  en  primero  y  segundo  término, 
lateral  derecha  del  público:  entre  las  dos  puertas,  un  arco  de 
medio  punto,  con  arranque  de  escalera.  En  la  lateral  izquierda, 
primer-  término,  y  un  poco  sesgada,  ancha  puerta,  que  se  supo- 
ne da  a  la  calle,  y  a  continuación  ventana  grande  de  gruesos 
barrotes  de  hierro.  Por  ella  y  por  la  puerta  penetra  la  luz  en  la 
escena.  Alrededor  de  toda  la  decoración,  alto  zócalo  de  azule- 
jos, cuya  repisa  se  une  a  la  de  la  chimenea.  Lo  alto  de  la  pared 
y  la  campana  de  la  chimenea  blanqueado.  Varias  sillas  de  plei- 
ta,  sin  respaldo  y  todo  lo  que  pueda  contribuir  a  dar  carácter 
al  cuadro.  En  la  lateral  primera  izquierda,  otra  puerta. 

(Al  levantarse  el  telón  se  supone  que  son  las 
diez  de  la  mañana.  FIJENOSLA,  moza  del 
mesón,  joven,  no  mal  parecida,  está  atizando 
la  lumbre  y  colocando  platos  y  fuentes  en  su 
sitio,  al  mismo  tiempo  que  canta,  sin  la  orques- 
ta, y  dándole  un  tono  popular  campesino,  lo 
siguiente: 

FUEN.  {Canturreando.) 

Un  pastor  me  pretende 
y  otro  me  aguarda, 
¡que  hago  yo  con  dos  burros 
sin  tener  cuadra! 
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(La  puerta  lateral,  primera  izquierda  se 
abre  violentamente  y  de  ella  sale  Porreta, 
mozo  del  mesón,  de  unos  veintiocho  años, 
y  detrás  de  él  un  plato  grande  talaverano, 
e  inmediatamente  una  silla  pequeña.) 

PORR.  (Saliendo  huido.)  ;La  virgen  me  valga  y 

que  carácter  se  trae  este  hombre! 

FUEN.  Porreta,  ¿qué  te  pasa? 

PORR.  Que,  ¿qué  me  pasa?  Que  le  voy  a  icir  al  amo, 

que  mientras  esté  aquí  ese...  (Señalando 
a  la  primera  derecha  del  público.)  lo  que 
sea,  que  me  mande  a  trabajar  a  la  cerca,  o 
que  me  mande  a  casa  de  su  hermano,  o 
que  me  mande  a  la  cuadra.  Ande  quiera, 
menos  entendérmela  con  ese...  lo  que  sea. 
Sernos  dos  carácteres  mu  contrarios:  a  él  le 
da  por  tirarme  cosas  a  la  cabeza  y  a  mi  por 
recibirlas,  y  así  no  es  posible. 

FUEN.  ¿Pero  quién  es  ese  caballero? 

PORR.  Vete  tú  a  saber:  ayer,  cuando  llegó  pidien- 

do aposento  y  le  preguntó  el  amo  por  su 
nombre,  le  contestó  que  no  lo  tenía,  y  al 
preguntarle  de  ande  venía,  contestó  que  de 
ande  le  daba  la  gana  y  que  iba  ande  que- 
ría, y  si  le  pregunta  otra  cosa  más  le  en- 
sarta. 

FUEN.  Pues  las  trazas  paecen  las  de  un  caballero 

principal. 

PORR.  Las  trazas,  sí,  pero  los  modales...  Además, 

que  no  debe  ser  mú  principal,  cuando  en 
vez  de  meterse  en  una  de  las  hospederías; 
se  ha  metió  en  este  mesón. 

FUEN.  Quizá  venga  de  oculto... 

PORR.  Lo  que  viene  es  de  un  humor...  y  a  propó- 

sito de  humor...  ya  que  estamos  solos,  te 
voy  a  icir  una  cosa. 

FUEN.  ¿A  mí? 

PORR.  A  ti,  sí;  Fuencisla,  ya  sabes  que  soy  más 
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claro  que  agua  de  manantial  y  más  güeno 
que  el  pan  de  Castilla,  pero  que  cuando  me 
pongo  bruto,  en  diez  leguas  a  la  redonda 
no  se  encuentra  un  bruto  como  yo. 

FUEN.  ¿Y  qué  me  quiés  icir  con  eso? 

PORR.  Te  quiero  icir...  que  ayer,  cuando  llegaron 

esa  sefioritinga  {Señalando  a  la  segunda 
derecha.)  y  ese  otro...  lo  que  sea,  y  que  ta- 
mién  paece  que  vienen  de  ocultis:.,  él  te 
echaba  unos  ojos...  y  tú  paece  que  te  dabas 
cuenta  de  la  malicia  del  mirar  y  se  los  echa- 
bas tamién...  Y  aluego  al  servirle  de  comer, 
tó  era  echarte  chicoleos:  «Que  moza  más 
espigá...»  «Vaya  unos  contornos,  y  duro  a 
los  contornos.  Y  esta  mañana,  mú  de  tem- 
prano, te  vide  hablando  con  él,  en  la  corra- 
lá,  y  algo  de  los  contornos  sería,  porque  tú 
le  apartabas  las  manos,  y  eso  no,  Fuencís- 
la...  Ya  sabes  que  pa  la  Virgen  te  voy  a 
llevar  al  tálamo,  y  del  tálamo,  a  mi  pueblo, 
y  si  otro  se  me  quié  adelantar,  ya  pué  ser 
quien  sea,  que  no  siendo  el  Alcalde,  como 
me  llamo  Porreta,  que  le  doy  una  de  palos 
que  cama  tié  pa  un  rato. 

FUEN.  Pero  si  lo  que  me  estaba  diciendo  eran  unos 

versos  mú  bonicos,  que  según  me  dijo  se 
los  sacaba  él...  ¿de  dónde  me  dijo,  Fuencis- 
la?  Ah,  sí,  se  los  sacaba  del  repirtorio. 

PORR.  ¡Peor  que  peor!,  porque  sabe  Dios  que  será 

eso  del  repirtorio...  ¡Ah,  pero  ese  me  las 
paga,  vaya  si  me  las  paga!  {En  este  momen- 
to se  oye  ruido  de  personas  que  llegan  por 
la  puerta  del  foro  izquierda,  que  es  la  que 
se  supone  da  a  la  calle.) 

FUEN.  ¡Eh!  ¿Quién  llega? 

PORR.  Si  no  me  engaña  la  vista,  parece  una  seño- 

rona  la  que  se  apea  de  la  muía. 

FUEN.  Y  tres  caballeros,  los  que  se  apean  de  los 

burros. 
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PORR.  ¡Na,  que  le  ha  dao  por  venir  gente  gorda  al 

Mesón! 

ELAD.  {Entrando,  seguida  de  el  Aguilucho,  el  Ga- 

vilán y  el  Milano.)  ¡Ay,  no  puedo  más! 
¡Qué  espina  dorsal  la  de  esa  muía!  Dudo 
que  haya  otra  que  tenga  una  espina,  tan  es- 
pina, ni  una  dorsal,  tan  dorsal.  {Preguntan- 
do,) ¿El  amo  del  mesón? 

FUEN.  El  amo  fué  esta  mañana  a  Hontanares,  a 

asuntos  de  familia,  y  hasta  mú  caía  la  tarde 
no  volverá,  pero  aquí  estamos  nosotros  pa 
servirles. 

PORR.  ¿Quiere  algo  la  señora? 

ELAD.  Quiero  una  cosa  donde  sentarme,  pero,  por 

Dios,  que  esté  blanda,  lo  más  blanda  posi- 
ble... Después,  ya  veremos,  quizá  necesite 
aceite  batido... 

PORR.  {Alargándole  una  silla.)  Pa  sentarse,  lo 

más  cómodo  que  tenemos  es  ésto. 

FUEN.  Pero  si  quié  la  señora  se  le  pué  poner  una 

manta  o  una  cabezada. 

PORR.  No  has  tenío  mala  idea;  le  voy  a  poner  una 

cabezada. 

ELAD.  No,  cabezadas  no.  (Sentándose.)  Bien,  está 

así.  ¡Cómo  habré  venido  que  esta  silla  de 
pleita  se  me  figura  miraguano. 

AGUI.  Si  os  parece  que  metan  las  caballerías  en 

la  cuadra,  porque  habrá  que  devolverlas  a 
Revenga. 

ELAD.  La  mía  en  particular  que  la  metan  donde 

yo  no  vuelva  a  verla. 

AGUI.  (A  Porreta.)  Ya  lo  has  oido,  mete  las  cabal- 

gaduras en  la  cuadra. 

PORR.  Aseguía.  (Mutis  por  la  primera  izquierda.) 

ELAD.  {A  Fuencisla.)  Y  tú  hazme  un  agua  de  li- 

món bien  azucarada  y  si  es  posible  bien 
fresca. 

FUEN.  ¿Fresca?  No  la  va  ha  poder  beber  la  seño- 
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ELAD. 
GAVI. 
ELAD. 


LOS  TRES 
ELAD. 


AGUI. 
ELAD. 


AGUI. 


ELAD.- 

MILA. 
ELAD. 


ra.  ¡Los  dientes  se  le  van  a  calar!  (Aparte.) 
Caso  de  que  sean  suyos.  (Hace  mutis  por 
el  hueco  de  la  escalera  de  la  derecha.) 
¡Qué  viajecito!  Y  qué  trote  cochinero  el  de 
esa  muía. 

Como  la'señora  no  quiso  esperar  a  la  repa- 
ración del  coche. 

¡¡  Esperar!!  Pero  vosotros  no  os  dais  cuen- 
ta de  la  magnitud  del  hecho,  ¡Un  repto! 
¡Un  rapto  con  ensañamiento,  con  alevosía 
y  a  estas  horas  sabe  Dios  con  qué  más!  ¡Mi 
sobrina  raptada!  ¡La  hija  del  muy  noble  don 
Nicanor  Toledo,  Barón  de  San  Severo!  ¡Oh, 
en  cuanto  su  padre  lo  sepa!...  Estoy  segura 
que  mata  al  que  tenga  a  su  lado. 
¡Diantre! 

Como  lo  oís.  Nicanor,  todo  lo  que  tiene  de 
caballero  lo  tiene  de  fiera;  un  momento  an- 
tes de  acometer  le  da  un  ataque  de  tos  y 
antes  que  se  le  pase,  ya  tiene  el  rival,  el 
puñetazo,  el  silletazo,  o  la  estocada. 
¡Qué  raro! 

Es  un  síntoma  seguro:  golpe  de  tos.  y  gol- 
pe de  lo  que  sea.  Por  él  iba  yo  a  la  Granja 
a  solicitar  de  la  Reina  que  influyese  en  el 
ánimo  de  S.  M.  para  que  le  levanten  el  des- 
tierro que  sufre  por  haber  herido  al  caballe- 
ro San  Román. 

Yo  oí  hablar  de  ese  duelo:  si  no  me  equi- 
voco se  batieron  a  la  salida  del  puerto  de 
Guadarrama;  en  el  alto  úe  León. 
Justo.  Y  allí  en  todo  lo  alto  le  dió  media 
estocada. 
¿Moriría? 

Estuvo  gravísimo.  Pero  en  fin  no  perdamos 
tiempo  y  corred  a  inquirir  noticias:  prime- 
ro informaos  si  el  tal  cadete  está  en  el  Al- 
cázar... ¡Ah,  si  hubieseis  acabado  con  él  en 
Revenga!  Estrella  estaría  a  mi  lado. 
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AGUI.  Ya  os  dijimos... 

ELAD.  Bien,  bien,  id  que  aquí  aguardo  para  for- 

malizar después  la  deríuncia  ante  la  autori- 
dad. 

LOS  TRES  {Haciendo  mutis  por  la  primera  izquierda.) 
Con  vuestro  permiso. 

ELAD.  Y  que  por  culpa  de  ese  cadete  haya  tenido 

que  torcer  mi  rumbo!  ¡Porque  mi  rumbo  no 
era  este  de  Segovia!  Mi  rumbo  era  el  de 
Madrid!  De  Madrid  donde  muere  evocando 
mi  nombre  el  valeroso  Pero,  ¡el  único  amor 
de 'mi  vida! 

{Por  la  puerta  primera  de  la  izquierda 
aparece  don  Nicanor  Toledo;  Barón  de  San 
Severo,  caballero  de  unos  cincuenta  años, 
de  buen  porte  y  mal  carácter.) 

NICA.  {Saliendo.)  ¡Pero  ese  diablo  de  gañán  que 

le  pasará  que  no... 

ELAD.  {Reparando  en  él.)  ¡Nicanor! 

NICA.  {Idem.)  ¡Eladia! 

ELAD.  ¿Pero  tú?...  ¿Tú  en  España  y  cerca  de  don- 

de se  encuentra  la  Corte? 

NICA.  Precisamente  y  a  la  Granja  me  encamino. 

El  Duque  de  Robledo,  al  que  como  sabes 
me  une  una  amistad  de  hermano,  me  escri- 
bió diciéndome  que  en  secreto  llegase  has- 
tasta  el  Real  Sitio  y  me  echase  a  los  pies 
del  Rey,  que  él  se  encargaba  de  lo  demás 
seguro  del  perdón. 

ELAD.  A  la  Granja  iba  yo  a  lo  mismo,  pero...  ¡Ay! 

NICA.  ¿Qué  hay? 

ELAD.  ¡Ay,  Nicanor! 

NICA.  (Con  fiereza,)  ¡Acabarás  con  mil  diablos! 

{Le  da  un  ataque  de  tos.) 

ELAD.  {Retirándose.)  ¿Vas  a  atizarme  a  mí? 

NICA.  ¡Si  es  que  he  cogido  un  catarro  enorme! 

¡Ese  bárbaro  de  gañán  me  dejó  la  ventana 
que  da  al  patio  abierta,  y  yo  que  venía  ren- 
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ELAD. 


NICA. 


ELAD. 


NICA. 

ELAD. 
NICA. 


ELAD. 
NICA. 


ELAD. 
NICA. 


ELAD. 
NICA. 


ELAD. 

NICA. 

ELAD. 


dido  y  sudoroso...  me  dormí  y...  (Vuelve  a 
toser:)  Poder  de  Dios:  no  sé  cómo  no  le 
hago  trizas  la  piel! 

Pues  con  esa  tos  y  la  noticia  que  voy  a 
darte  no  vuelves  a  España  como  no  sea 
embalsamado. 

(Nervioso.)  Eladia  que  me  estás  poniendo 
nervioso  y  ya  me  conoces  excitado.  Dime 
pronto  lo  que  sea,  pero  sin  vacilaciones, 
sin  rodeos... 

¿Tu  lo  quieres?  Sea:  Estrella  Toledo,  futu- 
ra Baronesa  de  San  Severo,  ha  sido  rapta- 
da por  un  vil  seductor. 
(Con  fiereza.)  ¡Ah!  (Leda  otro  ataque  de 

tOó.) 

(Apartándose.)  Ahora  es  cuando  atiza. 
¡Raptada!  Una  Toledo  huyendo  en  brazos 
de  un  cualquiera...  (Paseándose  como  un 
leco.)  ¡Qué  mancha!  ¡Qué  mancha! 
¡Por  Dios,  Nicanor! 

¡Déjame,  déjame!  ¡Lo  oigo  y  no  lo  creo!  ¡Es 
para  volverse  loco!  ¡Los  Toledos,  que  en 
materia  de  honor  jamás  tuvieron  de  qué 
avergonzarse!  Y  ahora,  ¡este  baldón!  ¡Esta 
mancha!  ¡Esta  mancha  para  toda  la  vida! 
Para  siempre,  ¡la  mancha  de  Toledo! 
(Suplicante.)  ¡Nicanor! 
(Con  fiereza.)  Déjame...  vete...  que  no  te 
vea...  Seguramente,  no  poca  culpa  habrás 
tenido  tú. 
Yo  te  juro... 

No  me  jures:  te  conozco;  pensando  en  tus 
ridículos  amores,  habrás  olvidado  la  vigilan- 
cia, el  cuidado  que  debiste  tener... 
Eso  no,  Nicanor... 

Vete,  vete  o...  (Le  da  un  ataque  de  tos.) 
(Haciendo  mutis  por  la  primera  derecha.) 
Este  sí,  es  de  los  de  golpe. 
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NICA.  {Paseando,  en  fiero.)  ¡Bien,  bien!  ¡Nicanor, 

prepárate!  Antes  que  nada,  el  brillo  de  tus 
timbres...  Debo  tener  fiebre;  se  me  seca  la 
boca... 

{Por  el  hueco  de  la  escalera  aparece  Fuen- 
cisla  con  un  plato  v  un  vaso  de  agua  de 
limón.) 

FUEN.  {Mirando.)  ¿Y  la  señora  que  estaba  aquí? 

NICA.  ¿Para  qué  la  quieres? 

FUEN.  Para  darle  este  vaso  de  agua  de  limón.  ¡Y 

que  viene  que  dá  gloria  de  fresca! 

NICA.  ¿Ah,  sí?  Trae,  más  falta  me  hace  a  mí  que 

a  ella.  {Coge  el  vaso  y  se  lo  bebe.) 

EUnN.  {Aparte.)  ¡Bueno!  ¡Le  haré  otro  a  la  señora! 

{Nicanor  le  devuelve  el  vaso  y  Fuencisla 
hace  mutis  por  el  hueco  de  la  escalera.) 

NICA.  {Volviendo  a  pasearse  inquieto.)  ¡Mi  blasón 

ultrajado!  ¡Mi  linaje  rodando  por  esas  ca- 
rreteras... 

(En  este  momento  sale  por  la  segunda 
puerta  de  la  derecha  Estrella,  pero  sin  el 
sayal  de  peregrino,  con  su  ropa.) 

ESTR.  (Saliendo.)  Lo  que  tarda  ese  Canta...  (Al 

ver  a  Nicanor.)  ¡Mi  padre! 

NICA.  (Al  verla.)  ¡Mi  madre!  Digo,  ¡mi  hija!  ¡Sí,  es 

ella! 

ESTR.  (Corriendo  a  sus  brazos.)  Sí,  yo,  padre  mío. 

NICA.  (Rechazándola.)  Quieta,  la  que  como  tú 

echa  un  borrón  sobre  nuestro  apellido,  no 

merece  mis  brazos. 
ESTR.  ¡Ah!  Por  lo  visto  sabes... 

NICA.  Todo.  Sé  que  has  abandonado  tu  casa  en 

brazos  de  un  villano... 
ESTR*  (Sin  dejarle  acabar.)  Villano,  no,  padre;  si 

como  presumo,  ha  sido  tía  Eladia  la  que  te 

lo  ha  dicho,  te  habrá  dicho  también  que  el 

hombre  que  me  ha  robado  el  corazón  es 

digno  de  mí. 
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NICA.  A  mí  no  me  ha  dicho  quién  es,  ni  me  im- 

porta... Es  decir,  me  importa  porque  necesi- 
to rentarle. 

ESTR.  ¿Qué  dices? 

NICA.  Lo  que  oyes:  ¡matarle!  Sea  quien  sea.  ¡Ya 

ves  qué  fatalidad!  Vengo  en  secreto  a  im- 
plorar del  rey  perdón  por  mi  último  desafío 
y  tu  acción  me  empuja  otra  vez  al  destierro, 
y  ahora  para  siempre,  porque  no  te  quepa 
duda  que  lo  mato. 

ESTR.  Pero  si  se  trata... 

NICA.  '  (Sin  dejarle  acabar.)  Se  trate  de  quien  se 
trate  lo  mato.  Con  que,  pronto,  dime  quién 
es,  porque  la  impaciencia  me  devora.  (El 
actor  cuidará  de  vez  en  cuando  de  toser, 
siguiendo  el  tipo,  pero  sin  abusar  mucho.) 

ESTR.  (Aparte.)  ¡Dios  mío,  qué  situación!  Si  mata 

a  Octavio...  Y  si  Octavio  lo  mata  a  él... 
( Viendo  llegar  a  Cantarranas  por  la  puer- 
ta de  la  izquierda.)  ¡Ah,  qué  idea! 

CANT.  (Entrando  y  al  público.)  Ya  viene  el  galán 

tras  mí.  Trabajo  me  costó  llegar  hasta  él. 

ESTR.  (Corriendo  al  lado  de  Cantarranas,  le  dice 

a  Nicanor.)  Padre:  este  es  el  hombre  con 
el  que  he  huido. 

NICA.  (Con  fiereza.)  ¡Este!  (Conteniéndose,  dice 

aparte.)  Calma,  Nicanor,  calma.  No  olvides 
que  eres  un  San  Severo,  y  como  tal  debes 
portarte... 

CANT.  (Apaite  a  Estrella.)  Pero  cómo,  ¿este  caba- 

llero es  vuestro  padre? 

ESTR.  (Idem.)  Mi  padre,  y  si  queréis  salvarme,  de- 

cid a  todo  que  sí,  yo  os  lo  suplico. 

CANT.  (En  heroico.)  Vos  no  tenéis  que  suplicarme, 

me  mandáis. 

NICA.  (Eiguf  ando  que  hace  un  gran  esfuerzo  para 

dominarse.)  De  modo,  que  vos  sois  el  que 
hais  huido  con  ella... 
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CANT.  (Muy  complaciente.)  Sí,  señor,  desde  Re- 

venga me  la  he  traído.  (Dándose  tono.)  Bur- 
lé la  vigilancia  de  la  tía  de  una  manera  in- 
geniosa. Yo  soy  así. 

NICA.  Con  que  así,  ¿eh?  ¿Y  no  pensásteis  al  llevá- 

rosla a  lo  que  os  exponíais?» 

ESTR.  (Aparte  a  él.)  Decid  que  sí. 

CANT.  Ya  lo  creo  que  sí...  Pero  como  si  nada...  Yo 

soy  así. 

NICA.  ¿Y  sabíais  que  ella  es  hija  de  un  San  Se- 

vero? 

ESTR.  (Aparte.)  Decid  que  sí. 

CANT.  ¡Claro  que  sí  lo  sabía!  Pero  como  si  nada. 

Yo  yo  así. 

NICA.  ¿Y  yo,  sabéis  cómo  soy?  Pues  oídlo: 

Al  rey,  la  vida  y  la  hacienda 
se  ha  de  dar,  pero  el  honor 
es  patrimonio  del  alma 
y  el  alma  sólo  es  de  Dios. 
CANT.  (En  cómico.)  Eso  lo  digo  yo  mejor,  aunque 

sea  inmodestia.  (Declamando.)  ¡Al  rey,  la 
vida...! 

NICA.  (Ya  nervioso.)  ¡Basta!  Tenemos  que  hablar. 

CANT.  ¿Por  mí?  Ahora  mismo. 

NICA.  No,  aquí  no.  Este  lugar  no  es  adecuado... 

¿Os  parece  bien  a  la  salida  de  la  capital, 

debajo  del  acueducto? 
ESTR.  (Aparte.)  Decid  que  sí. 

CANT.  ¡Admirable!  Os  lo  iba  yo  a  proponer. 

NICA.  Pues  vamos. 

CANT.  (Aparte  a  Estrella.)  ¿Voy? 

ESTR.  (Aparte.)  Claro. 

CANT.  Vamos.  (Aparte,  al  hacer  mutis.)  ¿Qué  me 

querrá  decir  debajo  del  acueducto?  (Hacen 
mutis  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

ESTR.  (Al  verlos  marchar  dice,  elevando  los  ojos 

ojos  al  cielo.)  ¡Dios  mío,  perdóname,  pero 
antes  de  ponerle  frente  a  frente  de  Octa- 
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FUEN. 
ESTR. 
FUEN. 
ESTR. 

FUEN. 
ESTR. 

FUEN. 


OCTA. 

ESTR. 

FERN. 

OCTA. 

ESTR. 

FERN. 

ESTR. 

FERN. 

ESTR. 

OCTA. 

ESTR. 

FERN. 

OCTA. 

ESTR. 


FERN. 
OCTA. 
ESTR. 


vio..!. Ahora  es  preciso  evitar  que  ese  pobre 

Cantarranas...  ¡Pero  cómo  evitarlo...!  Debo 

tener  fiebre,  se  me  seca  la  boca. 

{Por  el  hueco  de  la  escalera  aparece  Fuen- 

cisla  con  otro  vaso  de  limón.) 

¿Se  habrá  marchado  la  señorona? 

¿Qué  traes  ahí? 

Agua  de  limón,  fresquísima. 

{Cogiendo  el  vaso.)  Ni  que  lo  hubieras  adi- 
vinado... 

Era  para  una  señora... 

Le  haces  otro.  {Bebe  y  dice  devolviéndole 
el  vaso.)  Dios  te  lo  pague. 
Sí,  porque  la  señora  no  va  a  querer  pagar- 
me más  que  uno;  voy  a  hacérselo. 
(Mutis  por  el  hueco  de  la  escalera;  apenas 
ha  hecho  mutis  por  la  puerta  de  la  izquier- 
da, hacen  salida  Octavio  y  Fernando.) 
{Al  verla.)  ¡Estrella! 
{Con  alegría.)  El  cielo  os  envía. 
¿Qué  pasa? 
¿Ocurre  algo? 

Ocurre...  que  no  podemos  perder  tiempo... 

venid  conmigo. 

¿Dónde? 

Debajo  del  acueducto. 
¿Pero  el  acueducto  es  muy  largo? 
A  la  salida  de  la  población. 
¿A  qué? 

A  evitar  que  maten  a  Cantarranas. 
¿Al  farandulero? 
¿Pero  quién? 

Por  el  camino  os  lo  contaré  todo.  {A  Fer- 
nando.) Y  nadie  mejor  que  vos  podéis  arre- 
glarlo... No  perdamos  tiempo. 

Vamos. 

{Al  hacer  mutis.)  ¡Dios  mío,  que  lleguemos 
a  tiempo! 
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{Hacen  mutis  los  tres  por  la  izquierda.  Hay 
un  momento  de  pausa.) 

Música. 

(Porreta  sale  por  la  izquierda  seguido  de 
diez  señoritas  del  conjunto,  vestidas  con  el 
traje  típico  de  segovianas,  y  el  coro  gene- 
ral. Recitado  dentro  de  la  orquesta.) 

PORR.  Que  sus  digo  que  sí;  que  es  ella. 

MOZA  1.a       ¿Pero  quién? 

PORR.  La  farandulera  que  estuvo  aquí  años  atrás. 

que  nos  hizo  aquellas  farsas  y  que  nos  can- 
taba aquellas  tonadillas. 

SE.  2.a  Y  de  tierra  nuestra  que  las  cantaba. 

SE.  1.a  ¿Pero  estás  seguro? 

PORR.  ¿Qué  si  lo  estoy?  Mírala. 

(Aparece  la  Jinojo  en  el  umbral  de  la 
puerta.) 

Cantado. 

PORRETA  y  MUCHACHAS 

¡Es  ella!  la  comedíanta  más  retrechera 
y  juncal. 

¡Miradla!  qué  sandunguera 

la  hermosa  farandulera 

)     qué  'guapota  está! 
JINO.  ¡Amigos!  pero  es  posible 

que  me  recuerden, 

con  tanto  tiempo  como  falto  de  aquí. 
PORRETA  y  MUCHACHAS 

La  gracia  de  sus  farsas 

no  es  fácil  de  olvidar, 

y  la  de  sus  cantares 

se  recuerda  mucho  más. 
JINO.  El  canto  de  este  pueblo 

está  en  mi  corazón, 

igual  que  está  en  la  tierra 

el  tallo  de  una  flor; 
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que  al  cantar  una  española 
es  su  boca  flor  serrana, 
y  caricias  y  promesas 
por  sus  labios  se  desgranan. 
¡Ay! 

No  salgas  a  la  ventana, 
no  seas  niña  ventanera, 
.  que  el  paño  bueno  se  vende 
por  guardado  que  se  tenga. 

¡Ay!  que  se  tenga. 
El  cantar  del  pueblo  alegra 
llanos  y  montañas, 
y  a  su  son  vibra  España 
con  divino  fervor, 

y  amor. 
Que  es  la  canción 
brava  expresión 
de  celos  y  ternezas, 
que  hacen  llorar 
sentir  y  suspirar, 

con  sus  quejas  y  gorjeos  de  pasión. 

Y  hay  cantos  populares 

que  son  rayos  de  sol, 
donde  retoza 

esa  picardía  con  que  el  alma 
se  alboroza. 

Montera  de  paño  fino 

de  paño  de  Segovia, 

no  la  llevo  al  molino, 

porque  al  molino  va  mi  novia) 

prenda  tan  fina  puede  mancharse 

si  entró  en  harina. 
CORO  Montera  de  paño  fino, 

de  paño  de  Segovia 

no  la  llevo  al  molino 

porque  al  molino  va  mi  novia 
JINO.  Prenda  tan  fina,  junto  a  la  harina, 

me  la  van  a  estropear; 
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sólo  con  mirar  y  lucirla  quiero  yo 

pa  bailar  la  rebolá. 
PORR.  Paguemos  sus  cantares  con  una  rebolá. 

MUCHA.        Las  piernas  bailan  solas  al  oir  nombrar  la 

[rebolá. 

(CON  PORRETA)      ¡A  bailar  la  rebolá! 

Baile. 

CORO  ALDEANAS 

Ven  junto  a  mí 

y  ponte  en  figura 
CORO  ALDEANOS 

Gracia  al  mover 

esos  brazos  y  el  pie; 

ahora  déjame  ceñir  tu  cintura. 
ALDEANAS    Toma  y  cíñela, 

que  hace  falta  pa  la  rebolá. 
ALDEANOS   La  cintilla  que  te  he  dao 

cuatro  cuartos  me  costó. 
TODOS  Aunque  ofrezcan  mil  reales 

no  la  doy  ni  la  cambio  yo. 

Caminito  de  San  Pedro 

mi  cariño  te  la  dió 

y  en  mi  alma  la  he  metido 

¡ay!  cintilla  del  corazón. 
¡Ah! 

A  por  agua  voy  al  río, 
a  la  fuente  por  beber 
a  bailar  por  ver  mi  amante 
y  al  molino  para  moler. 
Mírame  así,  qué  gusto  da, 

¡Ah! 
la  rebolá 

así. 

Hablado. 

PORR.  ¿Por  qué  no  viene  con  la  compañía  a  las 

fiestas  de  ogaño,  que  icen  que  van  a  ser 
muy  lucías? 
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SE.  1.a 
JINO. 

PORR. 
JINO. 

PORR. 


JINO. 


PORR. 
SE.  1.a 


CANT. 


Sí  que  nos  gustaría,  sí. 

Ese  es  mi  deseo  y  una  de  las  cosas  que  me 

traen  a  Se^ovia. 

¿Y  cuál  es  la  otra? 

Ver  a  una  señorita  que,  acompañada  de  un 
hombre,  debió  llegar. 

{Señalando  segunda  derecha.)  Ayer...  en 
ese  cuarto  se  hospeda  ella,  él  la  dejó,  se 
fué,  regresó,  volvió  a  irse  y  no  ha  hecho 
más  que  entrar  y  salir.  ¡Buen  zángano  está. 
Anda,  llévame  a  la  habitación  de  esa  seño- 
rita; que  mi  cara  está  pidiendo  agua  y  mi 
vestir  que  lo  sacudan...  Mal  viaje  hemos 
traído. 

Pues  por  aquí. 

Y  nosotras  vamos  a  ver  a  Fuencisla. 
(Porreta,  seguido  de  la  Jinojo,  entra  por  la 
segunda  derecha;  las  muchachas  por  el  hue- 
co de  la  escalera;  un  momento  de  pausa; 
por  la  puerta  de  la  izquierda  hace  salida 
Cantarranas:  viene  con  un  ojo  negro  de  un 
golpe;  la  cabeza  vendada  con  un  pañuelo 
y  el  brazo  derecho  sujeto  en  cabestrillo  por 
otro  pañuelo  de  esos  de  yerbas  pendiente 
del  cuello  y  una  zapatilla  de  menos.  En  ge- 
neral debe  presentar  un  tipo  que  dé  idea  que 
le  han  dado  un  p alizo n  terrible.) 
(Llegando  hasta  la  batería  le  dice  al  pú- 
blico.) 

¡Apurar  cielos  pretendo, 

ya  que  me  tratáis  así! 

¿Qué  delito  cometí 

para  el  tute  tan  tremendo 

que  me  han  atizado  aquí? 
¡Si  yo  lo  llego  a  saber  cualquier  día,  voy  yo 
debajo  del  acueducto!  Y  que  lo  mismo  fué 
llegar  que  le  dió  un  ataque  de  tos,  e  instan- 
táneamente, balbuceó:  «Defendeos»,  y  sa- 
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cando  la  espada  se  lía  a  darme  cintarazos  y 
golpes,  y  el  primero  en  la  frente,  para  que... 
perdiera  el  sentido;  el  segundo  en  un  ojo; 
el  tercero  en  la  muñeca,  y  los  quienientos 
cincuenta  restantes  en  todo  el  cuerpo. 
Aquí,  {Por  el  ojo.)  tengo  un  cárdena*  enor- 
me. Si  ésto,  en  vez  de  ocurrirme  en  Sego- 
via,  me  ocurre  en  Toledo,  con  este  cardenal 
me  hago  el  amo.  Toma,  y  si  no  le  grito: 
«Que  estáis  equivocado,  que  el  autor  au- 
téntico es  un  cadete  de  la  Academia,  que 
yo  no  soy  más  que  una  especie  de  Apode- 
rado...», allí  me  quedo  debajo  del  acueduc- 
to. ¡Qué  barbaridad,  qué  paliza!  ¡Debo  te- 
ner fiebre;  tengo  la  boca  seca. 
(En  este  momento  aparece  por  el  hueco  de 
la  escalera  Fuencisla  con  el  tercer  vaso  de 
agua  de  limón.) 

CANT.  ¡Ni  que  lo  hubiese  adivinao!  La  gentil  luga- 

reña que  viene  a  refrescar  mis  fauces.  {A 
ella.)  ¿Qué  me  traes? 

FUEN.  Agua  de  limón,  ¡pero  no  crea  usted  que  se 

la  va  a  beber,  que  no  me  voy  a  pasar  yo 
toda  la  santa  mañana  estrujando  limones; 
además,  que  se  han  acabao!  Esta,  o  se  la 
bebe  la  señorona  que  la  pide,  o  me  la  bebo 
yo. 

CANT.  Y  serás  capaz,  flor  del  mesón.  {Recitán- 

dolo.) 

De  no  aplacar  este  fuego 
que  has  encendido  tú  misma, 
porque  son  llamas  tus  ojos 
que  prenden  doquier  que  miran. 
FUEN.  {Aparte.)  No,  la  verdad  es  que  dice  cosas 

mu  preciosas,  ¡por  qué  no  tendrá  Porreta  ri- 

pirtorio! 

{Momentos  antes,  cuando  empezó  Canta- 
nanas  a  declamar  los  versos,  apareció  por 
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la  segunda  derecha  Porreta,  que,  al  oblo, 
quedó  parado^  sin  ser  visto  de  ellos.) 

PORR.  {Con  rabia.)  ¡Fuencisla! 

FUEN.  ¡Porreta!; 

PORR.  Ya  te  estás  largando. 

FUEN.  Pero  si  es  que  he  bajao  a  servir  este  vaso 

de  agua  de  limón. 

PORR.  ¿A  servir  este  vaso?  (Lo  coge  y  se  lo  bebe, 

y  al  devolvérselo,  dice:)  Servio;  con  que  lár- 
gate. 

FUEN.  ¿Ah,  de  modo  que...? 

PORR.  (Amenazador.)  Que  te  largues  te  digo,  que 

tengo  que  hablar  con  aquí  a  solas. 
CANT.  ¿Conmigo? 
PORR.  Con  usted. 

FUEN.  (Haciendo  mutis  por  el  hueco  de  la  escale- 

ra.) Este  bruto  es  capaz  de  dar  un  escán- 
dalo. 

CANT.  De  modo,  distinguido  zafio... 

PORR.  (Sin  dejarle  acabar.)  Cuidiao  con  echarme 

a  mí  piropos,  que  yo  no  soy  ella. 

CANT.  ¿Y  qué  es  lo  que  tienes  que  hablar  conmi- 

go? Por  que  yo,  como  ves,  no  estoy  para 
una  conversación  muy  larga. 

PORR.  Pues  tenía  que  icirle...  pero  aquí  no,  este 

no  es  lugar  apropósito;  mejor  es  que  nos 
vayamos  a  la  salía  de  la  capital,  debajo  del 
Acueducto. 

CANT.  Debajo  del  acueducto  va  a  ir  un  primo 

tuyo. 

PORR.  ¿Eh? 

CANT.  Que  a  mí  no  me  llevan  debajo  de  esa  ma- 

ravilla romana  ni  atado. 

PORR.  Pues  es  pa  darle  a  usted  una  paliza. 

CANT.  Ya  me  lo  presumo.  En  cuanto  citaste  el 

Acueducto  me  lo  olí. 

PORR.  Y,  o  se  la  doy  allí,  o  se  la  doy  aquí,  aunque 

me  eche  el  amo: 
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CANT.  Es  que  acometer  a  un  hombre  que  está  en 

el  estado  que  yo  estoy,  es  una  rufianada. 
PORR.  Que  ya  le  he  dicho  que  conmigo  no  le  va- 

len los  piropos  y  que  le  atizo  y  le  atizo. 
(Se  dirige  debajo  de  la  campana  de  la  chi- 
menea y  coge  una  tranca  que  habrá.) 
CANT.  {Gritando.)  ¡Socorro!  ¡Favor!  ¡al  bellaco! 

{Por  la  primera  derecha,  aparece  Eladia  y 
por  la  segunda,  la  Jinojo  y  por  la  tercera 
izquierda,  el  Aguilucho,  el  Gavilán  y  e¿ 
Milano.) 
¿Qué  pasa? 
¿Quién  grita? 

(Al  verlo.)  ¡Cantarranas!  ¿De  dónde  vienes? 
De  debajo  del  Acueducto. 
¿Se  ha  desprendido  alguna  piedra? 
Se  ha  desprendido  su  hermano,  el  muy  no- 
ble barón  de  San  Severo,  que  previo  un  ata- 
que de  tos... 

No  sigas,  me  lo  presumo...  Darle  el  ataque 
1  de  tos... 

Y  darme  una  tunda  fenomenal  todo  fué  uno. 
Es  su  costumbre. 

{A  los  otros.)  Por  lo  visto  es  vercjad  lo  que 
nos  contó  la  señora. 

¡Caramba  con  la  tosecita!  ¿Y  por.  qué  no 
toma  algo  para  curársela? 
¡Ah,  pues  ya  verán  cuando  coja  al  cadete! 
{Mirando  hacia  la  izquierda.)  Aquí  llega. 
{Mirando.)  ¡Es  posible! 
¡Y  don  Fernando  y  Estrella! 
.  Y  mi  hermano. 
¡El  catarroso!  Me  voy. 
{Con  energía.)  lístate  aquí. 
{Por  la  izquierda  entran:  Octavio,  Estrella, 
Fernando  y  Nicanor.) 
{A  Fernando.)  Nad^i,  decidido:  la  casa  de 
los  Toledo  se  unirá  a  la  de  Altamira;  las  dos 


JINO. 

ELAD. 

JINO. 

CANT. 

ELAD. 

CANT. 


ELAD. 

CANT. 
ELAD. 
AGUI. 

JINO. 

ELAD. 

MILA. 

ELAD. 

JINO. 

ELAD. 

CANT. 

JINO. 


NICA. 
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son  de  igual  estirpe. 

FERN.  Y  así  queda  remediado  el  mal... 

ESTR.  Que  no  lo  hubo  porque  yo  vine  hasta  aquí 

con  Cantarranas. 

CANT.  {Aterrado.)  No;  yo  no  he  venido  con  na- 

die... Yo  he  venido  solo. 

ELAD.  ¿De  modo  que  por  lo  que  oigo? 

NICA.  El  brillo  de  nuestra  casa  queda  limpio;  se 

trata  del  hijo  de  un  antiguo  camarada.  ¡Ah, 
pero  si  en  vez  de  ser  así  hubiese  sido  otro! 
¡Otro  indigno  de  unirse  a  mis  blasones! 

{Enfadándose  más.)  Entonces...  {Le  da  un 
ataque  de  tos.) 

{El  Aguilucho,  el  Gavilán,  el  Milano  y 
Cantarranas,  con  en  despavoridos,  gri- 
tando:) 

LOS  CUATRO  ¡La  tos,  la  tos! 

NICA.  {Apaciguándose.)  No  se  preocupen:  es  un 

catarro  que  he  cogido  por  culpa  de  este  pe- 
rillán. 

PORR.  ¡A  que  lo  pago  yo  ahora! 

ELAD.  ¿Entonces  todos  mis  desvelos?...  ¡Ay,  si  lle- 

go a  saberlo,  a  estas  horas  estoy  llegando 
a  Madrid  donde  agoniza  Pero  Pérez  pro- 
nunciando mi  nombre. 

NICA.  ¿Que  agoniza  en  Madrid  Pero  Pérez? 

ELAD.  Sí,  llamándome. 

NICA.  Sigues  como  siempre.  D.  Pero  Pérez,  vive 

en  Burgos,  lleno  de  vida  y  casado. 
ELAD.  ¿Casado? 

NICA.  Con  cinco  retoños,  y,  últimamente,  le  ha 

dado  su  mujer  dos  de  una  vez. 

ELAD.  {Con  admiración.)  ¡Era  mucho  ganadero! 

OCTA.  ,  {Acercándose  a  la  Jinojo.)  A  ti  debemos 

nuestra  fecilidad. 

ESTR.  {Idem.)  Bien  urdiste  la  trama. 

JINO.  La  costumbre  de  representarla.  Pero  de  to- 
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das  maneras  no  olvidarse  del  consejo  de 
don  Fernando:  En  materia  de  amores.,! 
TODOS  {Cantando.) 

Cobarde  no  debe  ser... 


TELON 


Obras  de  Antonio  Paso 


La  candelada,  zarzuela  en  un  acto. 

El  señor  Pérez,  ídem  ídem  a 

El  niño  Jerez,  ídem  ídem. 

El  gran  Visir,  ídem  ídem. 

La  casa  de  las  comadres,  ídem  ídem. 

Los  diablos  rojos,  ídem  ídem. 

Todo  está  muy  malo,  diálogo . 

Las  escopetas,  zarzuela  en  un  acto. 

La  zíngara,  ídem  ídem. 

La  marcha  de  Cádiz,  ídem  ídem. 

El  padre  Benito,  ídem  ídem. 

Sombras  chinescas,  revista  lírica  en  un  acto. 

Los  cocineros,  saínete  lírico  en  un  acto. 

Los  rancheros,  zarzuela  en  un  acto. 

Historia  natural,  revista  lírica  en  un  acto. 

El  fin  de  Rocambola  zarzuela  en  un  acto. 

Las  figuras  de  cera,  ídem  ídem. 

Alta  mar,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Churro  Bragas,  parodia  de  «Curro  Bargas». 

Concurso  universal,  revista  lírica  en  un  acto. 

Los  presupuestos  de  Villapierde,  revista  política  en  un  acto. 

La  alegría  de  la  huerta.,  zarzuela  en  un  acto. 

El  Missisipí,  ídem  ídem. 

I  a  luna  de  miel,  ídem  idem. 

Las  venecianas,  ídem  idem. 

Los  niños  llorones,  saínete  lírico  en  acto. 

El  bateo,  ídem  ídem. 

El  respetable  público ,  revista  lírica  en  un  acto. 
La  corría  de  toros,  saínete  lírico  en  un  acto* 
El  solo  de  trompa,  zarzuela  en  un  acto. 
El  cabo  López,  zarzuela  en  un  acto. 
La  Virgen  de  la  Luz,  ídem  ídem. 
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El  pelotón  de  los  torpes,  ídem  ídem. 

El  picaro  mundo,  ídem  ídem. 

El  trébol,  ídem  ídem, 

El  aire,  juguete  cómico  en  un  acto. 

La  torería,  zarzuela  en  un  acto. 

Gloria  pura,  ídem  ídem. 

La  misa  de  doce,  entremés  lírico. 

¡Hule!,  ídem  ídem. 

Frou  Frou,  humorada  lírica  en  un  acto. 
La  mulata,  zarzuela,  en  tres  actos. 
La  reina  del  couplet,  ídem  en  un  acto. 
El  ilustre  Recóchez,  ídem  ídem. 
El  aire,  ídem  ídem . 
El  rey  del  valor,  ídem  ídem . 
El  arte  de  ser  bonita,  humorada  lírica  en  un  acto. 
La  taza  de  té,  caricatura  japonesa  en  un  acto. 
Los  mosqueteros,  zarzuela  en  un  acto. 
La  loba,  ídem  ídem. 
La  hostería  de¿  laurel,  ídem  ídem. 
La  marcha  real,  zarzuela  en  tres  actos. 
La  alegre  trompetería,  humorada  en  un  acto. 
Tenorio  feminista,  parodia  lírico-mujeriega. 
El  quinto  pelao,  zarzuela  en  tres  actos. 
Los  ojos  negros,  idem  en  un  acto. 
Mayo  florfdo.  saínete  lírico  en  uu  acto. 
La  república  del  amor,  humorada  lírica  en  un  acto. 
La  tribu  gitana,  zarzuela  en  un  acto. 
El  gran  tacaño,  comedia  en  tres  actos. 
Los  hombres  alegres,  saínete  lírico  en  un  acto. 
Los  perros  de  presa,  viaje  en  cuatro  actos. 
El  paraíso,  comedia  en  dos  actos. 
¡Mea  culpa!,  disgusto  lírico  original  y  en  prosa. 
Genio  y  figura,  comedia  en  tres  actos. 
La  partida  de  la  porra,  saínete  lírico  en  un  acto. 
La  mar  salada,  comedia  en  dos  actos. 
La  alegría  de  vivir,  ídem  en  cuatro  actos. 
Los  viajes  de  Gulliver,  zarzuela  cómica  en  tres  actos. 
La  divina  providencia,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
La  gallina  de  los  huevo?  de  oro,  comedia  de  magia  en  dos  actos. 
El  verbo  amar,  opereta  en  un  acto,  dividida  en  un  prólogo  y  dos 
cuadros. 

Baldomero  Pachón,  imitación  cómico-lírica-satírica  en  dos  actos 
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Pasta  flora,  comedia  en  tres  actos. 
El  debut  de  la  chica,  monólogo  en  prosa. 
El  orgullo  de  Albacete,  juguete  cómico  en  tres  i  ctos. 
La  pata  de  gallo,  monólogo  cómico  en  prosa. 
El  potro  salvaje,  zarzuela  cómica  en  un  acto. 
La  corte  de  Risalia,  zarzuela  en  dos  actos. 
El  dichoso  verano,  fantasía  lírica  en  un  acto . 
Nuestra  novia,  comedia  en  tres  actos. 
España  Nueva,  profecía  cónrco-lírica  en  un  acto. 
El  cabeza  de  familia,  melodrama  cómico  en  tres  actos. 
La  Piqueta,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
El  tren  rápido,  ídem  id.,  id. 
Los  vecinos,  entremés  en  prosa. 
Mi  querido  Pepe,  juguete  cómico  en  dos  aetos. 
Sierra  Morena,  boceto  de  saínete,  original  y  en  prosa. 
Las  alegres  colegialas,  zarzuela  en  un  acto. 
El  velón  de  Lucena,  magia  en  cuatro  actos. 
La  bendición  de  Dios,  saínete  en  dos  actos. 
El  Infierno,  comedia  en  tres  actos. 
El  asombro  de  Damasco,  zarzuela  en  dos  aótos. 
Fl  río  de  oro,  viaje  cómico  en  dos  actos. 
El  viaje  del  rey,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
La  gentil  Mariana,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
Nieves  de  la  Sierra,  comedia  en  tres  actos. 
El  Rey  del  Tabaco,  meledrama  en  tres  actos  y  un  prólogo. 
El  niño  judío,  zarzuela,  en  dos  actos,  divididos  en  cuatro  cua- 
dros. 

Los  cien  mil  hijos  de  San  Luis,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

Juanito  y  su  novia,  diablura  cómico-lírica  en  dos  actos,  dividi- 
dos en  seis  cuadros. 

Muñecos  de  trapo,  farsa  cómico-lírica  en  dos  actos. 

Pancho  Virondo,  comedia  en  dos  actos. 

La  Garduña,  zarzuela  en  dos  actos,  el  segundo  dividido  en  tres 
cuadros. 

Las  aventuras  de  Colón,  humoroda  lírica  en  dos  actos,  dividi- 
dos en  seis  cuadros. 
El  padre  de  la  Patria,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
El  pobre  Rico,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
Guitarras  y  bandurrias,  saínete  lírico  en  dos  actos. 
Los  baños  de  sol,  comedia  en  tres  actos. 

La  caída  de  la  tarde,  fantasía  cómico-lírica  en  un  acto,  dividido 
en  tres  cuadros. 
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El  portal  de  Belén,  entremés. 
¡¡Tío  de  mí  vida!!,  juguete  cómico  en  tres  actos.' 
¡No  te  cases,  que  peligras!,  saínete  lírico  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros. 

Ojo  por  ojo,  humorada  lírica  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros y  un  radiograma  de  madrugada. 
Melchor,  Gaspar  y  Baltasar,  juguete  cómico  en  tres  actoa. 
Bataclán,  escenas  de  la  vida  de  un  payaso,  en  tres  actos. 
La  guillotina,  zarzuela  en  dos  actos. 
Nuestra  Novia,  comedia  en  tres  actos. 
Mi  marido  se  aburre,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
E/  apuro  de  Pura,  farsa  matrimonial  en  un  acto. 
El  burlador  de  Medina,  comedia  en  tres  actos. 
El  cerdo  de  Aviles,  magia  en  tres  actos. 
La  tierra  de  Carmen,  revista  en  tres  actos. 
Benamor,  opereta  en  tres  actos. 
La  luz  de  Bengala,  zaizuela  en  dos  actes. 
La  moza  de  Campanillas,  zarzuela  en  tres  actos. 
Las  mujeres  de  Zorrilla,  juguete  cómico  en  tres  actos.  . 
Su  desconsolada  esposa,  comedia  en  tres  actos. 
El  talento  de  mi  mujer,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa. 
Rosa  de  fuego,  aventura  lírica  en  tres  actos. 
La  caída  de  ojos,  farsa  cómica  en  tres  actos. 
La  pura  verdad,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa. 
Por  una  mujer,  zarzuela,  en  dos  actos. 
¡Mujercita  mía!,  comedia  en  tres  actos. 


Obras  de  Ricardo  González  del  Toro 


Cara-chica,  boceto  de  comedia  en  un  acto, 

Sal  de  espuma,  zarzuela  en  un  acto. 

La  mala  fama,  saínete. 

Gente  de  trueno,  saínete  lírico. 

El  decir  de  la  gente,  boceto  lírico  en  un  acto. 

Gracia  y  Justicia,  exposición  cómico-lírico-bailable. 

Mamá.suegra,  entremés  en  prosa. 

La  costa  azul,  opereta  en  un  acto  y  cuatro  cuadros. 

El  fantasma,  fantasía  melodramática  en  un  acto. 

La  reina  de  las  tintas,  humorada  lírica  en  un  acto. 

Rosa  temprana,  juguete  lírico  en  un  acto,  en  prosa  y  verso. 

El  pueb  o  del  peleón,  opereta  ménflica  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros,  en  verso,  pseudo-parodia  de  «La  Corte  de  Fa- 
raón». 

Pajaritos  y  flores,  boceto  de  saínete  en  un  acto  y  en  verso. 
El  alegre  Manolín,  juguete  lírico. 

La  niña  de  los  besos,  opereta  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros. 

La  canción  española,  opereta  española  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros. 

Las  picaras  faldas,  humorada  con  música  en  un  acto  y  tres 
cuadros. 

Casco  de  oro,  boceto  melodramático  en  un  cuadro. 
Los  pocos  años,  saínete  con  música  en  un  acto,  dividido  en 
cuatro  cuadros. 

La  viva  de  genio,  zarzuela  en  dos  actos,  divididos  en  siete  cua- 
dros. 

¡Centinela...  alerta!,  opereta  en  un  acto. 

Los  campesinos,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en  prosa. 

Las  percheleras,  saínete  lírico  en  un  acto  y  tres  cuadros. 
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El  sostén  de  la  casa,  saínete  con  música  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros. 

El  amor  lo  pintan  niño...,  entremés. 

El  gran  simpático,  zarzuela  cómico-extravagante  en  un  acto,  di- 
vidido en  tres  cuadros. 

El  tren  de  lujo,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros. 

El  ojo  de  Gallo,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  dividido  en  cua- 
tro cuadros. 
La  canción  española  (reformada). 

La  última  opereta,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros. 

La  noche  vieja,  opereta  en  un  acto,  dividido  en  cuatro  cuadros. 
El  flamenco  de  Quintanilla,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
Cine  Fantomas,  fantasía  cómico-lírica-hailable  en  un  acto,  di- 
vidido en  cinco  cuadros. 
El  valiente  capitán,  vodevil  en  tres  actos. 
Hotel  Marcial,  opereta  en  un  acto  v  tres  cuadros. 
¡Adiós,  juventud!  comedia  italiana  en  tres  actos  y  prosa. 
La  alegre  Diana,  opereta  en  tres  actos. 

La  Eva  ideal,  fantasía  cómico-iírica  en  un  acto,  dividido  en  cin- 
co cuadros. 

La  embajadora,  zarzuela  cómica  en  tres  actos. 

El  amigo  Carvajal,  juguete  cómico  en  dos  actos,  el  segundo 

dividido  en  dos  partes. 
La  costilla  de  Adán,  fantasía  cómico-lírica  en  un  acto,  dividido 

en  cuatro  cuadros. 
El  Zorro,  zarzuela  cómico-dramática  en  un  acto,  dividido  en 

tres  cuadros. 

El  Santo  Varón,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en  prosa. 
La  exposición  de  la  gloria,  zarzuela  en  un  acto. 
El,  comedia  en  tres  actos. 

¡Ay,  qué  tendrá  mi  marido!,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  didi- 

do  en  cuatro  actos. 
Nuestra  novia,  comedia  en  tres  actos. 

Una  noche  en  el  Paraíso,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres 

cuadros. 
Fi-Fi,  opereta  bufa  tres  actjs. 
Mi  marido  se  aburre,  comedia  en  tres  actos. 
El  burlador  de  Medina,  comedia  en  tres  actos. 
Un  señor  de  frac,  comedia  en  tres  actos. 
El  cerdo  de  Avilés,  comedia  de  magia  en  tres  actos. 
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Benamor,  zarzuela  en  tres  actos. 

La  moza  de  Campanillas,  zarzuela  en  tres  actos. 

El  caballero  de  la  Rosa,  fantasía  en  un  acto  y  cinco  cuadros. 

Las  mujeres  de  Zorrilla,  comedia  en  tres  actos. 

La  caída  de  ojos,  comedia  en  tres  actos. 

La  pura  verdad,  comedia  en  tres  actos. 

Una  noche  en  el  Paraíso,  comedia  en  tres  actos. 

Pot  una  mujer,  comedia  en  tres  actos. 


f 

i 

Precio:  3  pesetas. 


